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DE S O S C R IC IO N

M a d rid :
n raes........................

P ro v in c ia s :
Tres meses................

A N O  I .

ADVERTENCIAS IM PO RTANTES.

R ogam os á  la s  p erson as á quienes en v ia ­
m os nuestro periódico, y  no deseen  segu irlo  
recib iend o, se s irv a n  d evolverlo  á  la  ad m in is­
trac ión  del m ism o.

A dvertim os á los au tores y  ed itores que, to ­
dos los que rem itan  á e s ta  R ed acción  un ejem ­
plar de la s  ob ras que publiquen, tendrán d ere­
cho á que se  le s  con sagre  un su elto  ó a r tícu ­
lo, según  su  im portancia .

Ca Unnnx QBspaña.
D E L I R I O S  D E M A G Ó G I C O S .

Grande, solemne ha debido ser el desengaño 
sufrido por ios intransigentes del partido repu­
blicano, al haber observado la, para ellos, inespe­
rada actitud y resoluciones tomadas por la Asam­
blea de los federales. Todos ios acuerdos, todas 
las medidas propuestas, todas las declaraciones 
que se han hecho, han llevado un carácter de sen­
satez y han revelado un dominio de las circuns­
tancias de parte del elemento benévolo, tanto ma­
yor, cuanto menos esperado podia ser de los im­
pacientes y de los insensatos.

El partido republicano necesita en su gran ma­
yoría acabarse de convencer de lo que ya lo es­
tán profundamente sus jefes y sus hombres de 
pensamiento y de sentido práctico, á saber: de 
que ni el período de verdadera y provechosa pro­
paganda ha concluido, ni los tiempos de la orga­
nización vigorosa y de la unidad inquebrantable, 
lian llegado para esa importante agrupación po­
lítica. El partido republicano, por mas que otra 
cosa crean los ilusos, y por mas que otra cosa 
pretendan hacer creer aquellos á quienes la am­
bición estimule, es un partido naciente, un partido 
en su primera época de desarrollo y crecimiento.

Inútil es que los republicanos aparenten repre­
sentar un partido constituido y de gobierno; ni 
sus principios sociales, ni sus mismos preceptos 
políticos, sobre todo los que esencial y fundamen­
talmente constituyen su ideal, son necesidad histó­
rica de nuestros días, ni hasta ahora los han recla­
mado ni los reclaman con verdadero apremio los 
intereses en la actualidad reinantes. El mismo ca­
lificativo de conservador que hoy tiene inescusa- 
blcmente que aceptar el ensayo republicano, que 
ha comenzado á plantear en Francia M. Thiers, 
indica hasta qué punto dicha forma de gobierno 
en su carácter propio y en los atributos esencia­
les que el ideal le señala, están todavía distantes 
de nuestra época, y son agenos á nuestro modo 
presente de ser y de vivir.

Llamarnos hoy republicanos ó llamarnos mo­
nárquicos, no seria mas que una vana cuestión 
de nombre, que sobre estar erizada de peligros, 
en nada cambiaría el fondo ni haría que fuésemos 
en realidad otra cosa social, moral, jurídica, ad­
ministrativa y políticamente que lo que ahora so­
mos y practicamos. El partido republicano debe 
saber esto y no debe jamás olvidarlo, si quiere 
regular con sensatez su línea de conducta, y si 
quiere no desmembrar la influencia legítima que 
como aspiración política pueda hoy la opinión pú­
blica concederle.

Y si esto le pasa al partido republicano sério, 
al partido republicano racional, al partido repu­
blicano benévolo, ¿cuán insensata, cuán delirante 
no será la pretensión de esa media docena de 
exaltados que en España han dado en llamarse 
republicanos intransigentes?

Todo lo que de parte del republicanismo sea en 
los actuales momentos aspiración de poder, fiebre 
de poder, codicia de poder, es aspiración suicida 
y tendencia al descrédito y á su inevitable ani­
quilamiento temporal. Todo lo que en el partido 
republicano sea antes revolucionario que políti­
co, antes de crítica que de afirmación, antes de 
escuela que de partido, es irracional y contrapro­
ducente. El partido republicano, señalando hori­
zontes en la tribuna y en la prensa, trayendo á 
polémica diaria los problemas sociales, económi­
cos, morales y religiosos, agitando la cuestión de 
la propiedad, la cuestión del salario, la cuestión 
del capital, mirando como en segundo y en últi­
mo término y sin preocuparse apasionadamente 
de ellos, los problemas relativos al poder, y á su 
organización, y á sus formas, y á las funciones de 
gobierno, ¡qué gran partido! ¡qué partido tan útil 
en nuestros dias! ¡qué partido tan elevado, tan fe­
cundo, tan influyente!

Por el contrario, el partido republicano forma­
lista, esclusivamente atento, como los partidos 
viejos, a las cuestiones meramente políticas, su­
bordinándolo todo, como los doctrinarios, á las 
razones de conveniencia, y de disciplina mecáni­
ca, y de conquista del poder, ¡qué partido tan fu­
nesto! ,quc partido tan pernicioso para la liber­
tad! ¡qué partido tan enemigo, en fin, del derecho, 
que tanto aparenta defender!

Los hombres importantes del partido republica­
no así lo han comprendido, y la autorizada pala­
bra del Sr. Pí y Margall lo ha reconocido y de­
clarado en la asamblea federal, confirmándolo con 
su habitual elocuencia el Sr. Castelar. Unánimes 
aplausos recibieron al espresarse en el austero 
sentido en que siempre la verdad se espresa. Se­
mejante aplauso era la censura mas terrible, el 
anatema mas imponente, la condenación mas de­
cisiva que podrá caer sobre todos los que de in­
transigentes pretendan echársela en el seno de la

dientemente del partido político que en el poder 
se encuentra. Si el interés del partido republica­
no es, como creemos, un interés patriótico, y de­
sea salvar ante todo la revolución de Setiembre 
en los principios que representa y en los derechos 
que reconoce, y en las libertades que proclama, 
no debe desconocer quiénes son los enemigos na­
turales de estas grandes conquistas, y los por 
siempre irreconciliables con las novísimas afirma­
ciones prácticas que la democracia acaba de ha­
cer en nuestra patria.

Y si esto reconoce, ¿cómo no ha de comprender 
hasta qué punto pueden los enemigos derrotados, 
los enemigos proscritos del poder, los enemigos 
anulados, aprovecharse de la intransigencia des­
atentada y de la impaciencia ciega de los republi­
canos para restaurar de nuevo é imponer sus ya 
desprestigiadas pretensiones? Pues qué, ¿duda na­
die de que las cuestiones de orden público que es­
tos dias han venido agitándose y las que todavía 
puedan promoverse, tienen en el fondo un origen 
reaccionario por mas que en la apariencia pre­
senten un carácter ultra-revolucionario y dema­
gógico? ¿Quién no ve detrás de cualquier desgar­
rada bandera republicana, el pendón alfonsino ó 
el fúnebre crespón de los adeptos de Montpensier, 
ó los trasnochados propósitos del carlismo sir­
viendo de masa al doctrinarismo hipócritamente 
amotinado hasta que la ocasión pudiera deparar 
al último el tiempo ostensible y la victoria des­
embozada?

¿Qué republicanismo es, pues, el de los intran­
sigentes, qué espíritu lealmente revolucionario y 
democrático el de estos delirantes, que á sabien­
das, puesto que no pueden alegar sobre ello igno­
rancia, se amotinan para unir á los conservado­
res y se sublevan para proporcionar elementos á 
la restauración de las ignominias que la revolu­
ción barriera de nuestro suelo?

¿Pueden invocar el nombre de la j usticia, el 
nombre del derecho, el nombre de la libertad que 
solo ellos violan sublevándose, y que solo ellos 
atacan apelando irracionalmente á la fuerza para 
imponer, no ideas determinadas de que carecen, 
sino aspiraciones enemigas que están acechando 
la ocasión de exhibirse y de aprovecharse de todos 
I03 desaciertos y de todos los escándalos?

En resúmen: la conducta de los intransigentes 
es la ambición calenturienta y la impaciencia en­
colerizada, y por esto mismo! ni los elementos del 
partido republicano han de prestarle jamás apo­
yo, ni ante el país podrán merecer otro calificati­
vo que el de insensatos delirios demagógicos.

como si fueran un soplo, y quizás se empieza á te­
mer que como un soplo pasen otros cuatro en es­
peranzas y decepciones.

El borbonismo, que no acierta á comprender lo 
presente, y que pretende representar lo tradicio­
nal é histórico, no quiere tampoco buscar desen­
gaños en la historia. Ninguna dinastía, ninguna 
institución caduca se ha resignado á confesar y 
reconocer la fuerza del movimiento social ó polí­
tico que la destruía, ¿pero qué importa? el movi­
miento era irresistible y completaba su evolución 
á pesar de las denegaciones del poder vencido ó 
destruido. Cuando Carlos X fue derribado del 
trono, no habia pasado un año sin que los partida­
rios de su dinastía conspiraran y creyeran que el 
movimiento político realizado "por Francia en 
1830 era tan débil como deleznable considera el 
borbonismo español el edificio levantado en Espa­
ña en 1868. Carlos X murió en el destierro, y su 
nieto, después do cuarenta y dos años, sigue pa­
seando su manto de pretendiente. D. Alfonso de 
Borbon, que por singular coincidencia reside en 
Austria, donde fué á buscar un refugio la familia 
destronada de Francia, puede visitar el castillo 
de Frosdhorf, y con su precoz inteligencia desci­
frar en los antiguos muros cuantos suspiros oye­
ron, cuantas esperanzas encei’raron, cuantas lá­
grimas de desengaño y desconsuelo cayeron luego 
sobre ellos, cuando sus espatriados huéspedes vie­
ron de dia en dia perderse á lo lejos en la bruma 
del campo el trono que hablan ocupado, ye orno la 
muerte los iba hiriendo uno tras otro en la sole­
dad y el silencio, mientras Francia buscaba nue­
vos norizontes en vez de retroceder á lo pasado.

El borbonismo español también verá pasar años 
y años, y en cada uno de ellos podrá felicitar, si 
gusta, á 1). Alfonso el dia de su natalicio; pero 
no rindiéndole homenaje en la plaza do Oriente, 
sino enviándole telegramas lastimosos al lugar de 
la espatriacion.

Porque el movimiento democrático no ha de 
detenerse en España.

Porque la revolución de setiembre ennobleció y 
dignificó al hombre y al ciudadano, que no se re­
signarán á perder ni un átomo de su conquista.

Porque en vez de quebrantar á la democracia, 
los ayes estériles del borbonismo, él ha sido que­
brantado por la democracia, en cuyo altar ha 
prometido hacer el sacrificio de la Constitución 
de 1845.

Porque la democracia es la idea, y el borbonis- 
mo no es mas que un interés dinástico.

agrupación republicana. Afirmar que el triunfo de 
los intransigentes seria la derrota de la república, 
es estar en fo cierto, es conocer áfondo elestado.

E L  B O R B O N I S M O .

Hemos escrito e i , b o r b o n is m o , no e l  m o r m o - 
n is m o . Dios ponga tiento en las manos de nuestro 
regente....

Y ya nos vemos precisados á detenernos en otra 
aclaración. No se comprenda que aludimosá nues­
tro regente el duque ele Montpensier, que lo será 
cuando el príncipe I). Alfonso ocupe el trono de 
sus mayores, y al cual, refiriéndonos áese tiempo 
futuro,' le llamaríamos nuestro, porque precisa­
mente habrá de serlo, si él vuelve en triunfo con 
su angusto sobrino, y nosotros continuamos con 
la actual carta de naturaleza.

Mas modesta, y sobre todo menos política, aun­
que siempre atenta, era nuestra referencia. Alu­
díamos á nuestro regente de imprenta, y conjurá- 
bamosle por Dios, que cuidara de que el titulo e l  
b o r b o n is m o  no saliera convertido en e l  m o r m o - 
n is m o , para evitarnos los disgustos que pudiera 
producirnos una equivocación nada intencionada. 
Cierto es que el mormonismo, relegado en los Es­
tados-Unidos á las soledades del Lago Salado, 
tiene este punto de semejanza con el borbonismo, 
condenado á sus soledades en la gran sociedad es­
pañola: pero no habíamos de venirnos con alusio­
nes indirectas, cuando aun resuenan los ecos de 
la alegria del borbonismo en la gran solemnidad 
del cumpleaños de su príncipe, ó por mejor decir, 
denuestro príncipe, porque nació tal de padres so­
beranos, y mal que nos pese, habremos de consi­
derarnos suyos, porque su derecho procede del 
nacimiento y de la herencia.

Pues bjen; el borbonismo celebró hace dos dias 
ese natalicio que tuvo lugar el 23 de Noviembre 
de 1857; y, sobre todo, ya hicimos notar ayer que 
la prensa periódica habia, como vulgarmente se 
dice, echado la casa por ln ventana. ¡Honor y ho­
menaje á la fidelidad! ¡Honor y homenaje á ella, 
siquiera cuesten tan poco sus pruebas como orlar 
un periódico y rodearse al cuello un pedazo de 
blanca y fina batista!

Quince años cumplió hace dos dias nuestro prín­
cipe por la via secular y tradicional, D. Alfonso, 
María, Pelayo, Pió de Borbon y Borbon. ¿Pero es 
esta la única fecha que debe recordársele, la úni­
ca que ha de tener presente el borbonismo? ¡Ah! 
no: quince años cuenta D. Alfonso, y de ellos lle­
va cuatro en tierra estranjera. ¿Qué le responde­
rán sus borbónicos, si merced á la precocidad de 
inteligencia con que ya ha asombrado á las cinco 
partes del mundo, les pregunta la razón de que 
tanto vaya durando su destierro?

El borbonismo, tan ciego en los dias de la des­
gracia como en los tiempos de prosperidad y ven­
tura, no comprende nada de lo que le rodea.

Ha tenido por un simple motín la revolución de 
Setiembre de 1868.

Ha considerado la nueva obra como un puro 
efecto de ambiciones y apetitos personales.

Ha creído que el progreso democrático iba á 
chocar contra un país todavía influido por rancias 
preocupaciones, fuertemente anegado á antiguas 
ideas, y que las nuevas habían de producir indig­
nación y escándalo, siendo causa de una inmedia­
ta reacción.

la situación, fas condiciones en que hov se encuen- 
trae l partido republicano.

De otro lado, el partido republicano no debe 
tampoco echar en olvido las circunstancias histó­
ricas que nos rodean, y los elementos palpitantes 
que tienen en algún modo cercada esta situación, 
pe suyo y en el fondo revolucionaria, indepen­

da pensado que aquí no arraigaría nada, por­
que la revolución estaba sin hacer en las inte­
ligencias.

¿Cuántas veces ha emplazado 3'a á la nueva era? 
¿Cuantas le ha marcado su fin? ¿No es verdad que 
le va ya pesando al borbonismo el período de la 
ff.Sra.cxa? ¿No es cierto que no esperaba tanta vi­
talidad, tanta resistencia como la opuesta por las 
conquistas revolucionarias á sus declarados ene­
migos. ¡Cuantas veces algún cortesano crédulo ó

Aunque ya hemos dicho que en el informe de 
Bathie abundan en demasía los ataques enérgicos 
y'directos ala izquierda de la Cámara, del sentido 
en que á juzgar de sus frases se halla animada la 
derocha, empieza á entreverse la probabilidad de 
un arreglo. Una vez aceptados los hechos, una vez 
admitida la república como forma de gobierno, 
sino codiciada, reconocida al menos aun por miem­
bros mas monárquicos de la Asamblea, la situa­
ción de Thiers no tiene la gravedad que han que­
rido atribuirle. Seguramente que en el terreno de 
las afirmaciones políticas no podia exigirse á la 
derecha de la Cámara otra mas satisfactoria al 
presidente de la república, que la espresada en el 
informe de Bathie, á menos de obligar á los mo­
nárquicos á la completa abjuración de sus ideas.

Presentada la cuestión en este terreno, depende 
la solución de la crisis de las negociaciones que 
posteriormente medien entre Thiers y la derecha 
de la Cámara. Si el presidente de la república ce­
de á algunas de las exigencias parlamentarias, 
respecto á la organización de la responsabilidad 
ministerial y de otras reformas que en nada ten­
gan que ver con la cuestión constitucional, el 
problema será resuelto mu3r en breve. La derecha, 
limitando sus ambiciones, se eontendrá ante la con­
cesión de una parte de sus aspiraciones, y reco­
nociendo al gobierno como de necesidad eñ las ac­
tuales circunstancias, formará una mayoría que 
apoye al poder y  le ofrezca suficientes garantías.

Esta solución, que según el espíritu de la pren­
sa será la mas acertada y  es la mas problable, de­
pende de transigencias y mútuas concesiones en­
tre la derecha de la Cámara y el jefe del Estado.

EL INFORME DE BATHIE
EN  I .A  C Á M A R A  D E  V E R S A  I, L E S .

Al fin se dió lectura en la Cámara francesa al 
importante documento que tanto estaba llamando 
la atención, y cuj'a influencia en la marcha do los 
acontecimientos políticos será, á no dudar, pode­
rosa. El miércoles Mr. Bathie se presentó en la 
Asamblea de Versalles á dar lectura de su discur­
so de informe, sobre los trabajos de la comisión 
Kordrel en el examen del mensaje de Thiers.

M. Bathie, á nombre de la mayoría de la comi­
sión, üabia pedido de antemano que la discusión 
del informe se pusiera á la orden del dia 26; mon- 
sicur Mautel pidió en nombre de la minoría, que 
110 se pusiera hasta el 27. La Asamblea, después 
de dos votaciones, ha publicado su escrutinio, re­
sultando una mayoría de 356 votos, contra 332, en 
apoyo de que la discusión se debia aplazar para el 
27. Este acontecimiento constituye indudable­
mente un triunfo, aunque pequeño-, del gobierno 
sobre la comisión.

El miércoles 27, la comisión Ivcrdrel ha hecho 
por fin saber el resultado de sus deliberaciones 
por medio del informe que ha leído Bathie. Su lec­
tura fué recibida con aplausos, aunque algo fríos 
por la derecha, jrcon absoluto silencio por parte 
de la izquierda.

El documento en cuestión, en todo lo que á la 
forma concierne, es digno de la justa reputación 
y nombre literario de que su autor goza; el fondo, 
aunque político, resiéntese de un lado de la falta 
de fijeza,y solidez en las ideas que siempre acom­
pañan á las teorías demasiado eclécticas; por otra 
parte, aun en el terreno político, muéstrase de­
masiada intransigencia con la izquierda de la Cá­
mara, siguiendo contra ella un espíritu de oposi­
ción enconado y sostenido hasta el final del docu­
mento. Las actuales circunstancias no son segu­
ramente las mas á propósito para aumentar la es­
cisión de los partidos, abriendo entre ellos insu­
perables barreras que dificultarán cada vez mas 
una fusión necesaria para el bien estar del pais, y 
la completa seguridad de un gobierno, sea el que 
fuere.

M. Bathie, inspirado en el criterio de la dere­
cha de la Cámara, se deja llevar en su informe de 
la intransigencia política que á esta fracción dis­
tingue, y del odio reconcentrado que alimenta 
contra los miembros de la izquierda. Bajo otro as­
pecto el informe de Bathie, parece inspirado en el 
común deseo de llegar á un punto de inteligencia 
y á un acuerdo general que termine el actual es­
tado de crisis. E11 este sentido es notable el pár­
rafo en que: refiriéndose ñ la actitud de la dere­
cha de la Cámara, dice:

■ Entre los conservadores, muchos hay que no 
han perdido su fé monárquica. Nunca rehusarán 
estos al gobierno las atribuciones que le son ne­
cesarias para hacer respetar el orden y mantener 
en su vigor las lejres; pero invencibles escrúpulos 
les detendrán si es que su concurso no puede ser 
prestado, sino á condición de renegar de sus doc­
trinas y de condenar con sus votos lo que para 
ellos es objeto de un culto hereditario. Todos 
ellos están prontos á conferir á M. Thiers los po­
deres que le sean necesarios para hacer ejecutar 
las decisiones del poder legislativo; pero ninguno 
de ellos podrá consentir en sacrificarle sus ideas 
y sus principios. A sus ojos, la república no debe 
establecerse en nuestro país, mas que como la im­
posición de un hecho y como estas instituciones

El Consejo de ministros que debia celebrarse 
anoche á las nueve, se verificó sin la asistencia 
del Sr. Beranger. Según nuestras noticias, en este 
Consejo, que duró hasta la una y media de la maña­
na, no han quedado resueltas todas las graves cues­
tiones que habían de tratarse. Las de Ultramar, 
sin duda alguna las de mas importancia entre las 
que debían ser objeto del acuerdo del Consejo, 
empezaron á discutirse á última hora, aplazándo­
se toda resolución sobre este punto, que será ob­
jeto de una nueva reunión.

Parece que en el Consejo no ha reinado comple­
ta unanimidad de pareceres, aunque la tendencia 
sostenida por el ministro del ramo, estaba apova- 
da por una exigua minoría.

Hoy á la misma hora tendrá lugar un nuevo 
Consejo de ministros.

El Impar cial, que, según La Epoca, está di­
plomático, traslada á su sección de fondo la si­
guiente noticia de La Correspondencia, que por 
omitir de dónde procede, creemos hace suya:

• La Nueva España, no sabemos con que fun­
damento, dice que el ministro de Ultramar desea 
dejar la cartera. Tiene razón, pues hace mucho 
tiempo que á nadie oculta el Sr. Gasset este de­
seo; pero no sabemos que en estos momentos haya 
razón especial para hablar de ello. ■

Ya suponíamos que nuestro apreciable colega 
acogería esa noticia, que parece redactada para 
El Tmparcial; pero nos causa estrañeza que apa­
rente ignorar su fundamento, cuando sus redac­
tores han podido notar, como nosotros, que cierta 
candidatura, por cierto no bien acogida por la 
mayoría de los diputados, ha corrido bastante 
mal tratada en el salón de conferencias 3' en todos 
los periódicos de la noche; han podido ver también, 
el bulle bulle de los noticieros 3' curiosos, v los gru­
pos que llenaban el pasillo inmediato al Gabinete 
de los ministros, y han podido oir las enhorabuenas 
que algunos de sus mas íntimos prodigaban pre­
maturamente á aquel de los candidatos que se 
creía favorecido. Pero por si nuestro colega no lo 
sabe,podemos añadirle,que en elConseiohabidoan- 
teanoche, se habló de la conveniencia de que reem­
plazara al actual ministro de Ultramar, dado caso 
de que abandonase su puesto, tal ó cual individuo 
de la nmyoría que ha desempeñado el mismo cargo. 
Después de todo esto, que es público, nadie po­
dría negar que la salida del Sr. Gasset del minis­
terio estaba á la orden del dia; luego una parte 
de nuestra noticia era fundada, y El Tmparcial 
no advierte que al esponer su duda, solo deja 
como materia discutible la que se refiere á los 
deseos manifestados por el ministro.

La Epoca, al citarnos en sus columnas, nos lla­
ma periódico borinquense, ó lo que es lo mismo 
periódico puerto-riqueño. Se equivoca el colega! 
, A Nueva España tiene menos relaciones con las 
Antillas que La Epoca, que como mas antiguo v 
dedicado a la especialidad de los asuntos colonia­
les que trata con gran aprovechamiento, las man­
tiene muy estrechas con las islas.

Dice La Iberia:
■Satisfecho debe estar el Sr. Sagasta al ver 

que los radicales le atacan. Las censuras de cier­
tos políticos favorecen tanto como las mas justi­
ficadas alabanzas. •

Habilidad especial es la de querer convertir en 
motivo de aplauso las fundadas razones do acusa­
ción y vituperio. Satisfecho, según el coleo-a de­
be estar el Sr. Sagasta por su defección política- 
satisfecho, por su desatentada conducta en el na ’ 
sado ministerio: satisfecho, por lo de la tr-Jt» 
rencia; y satisfecho, en fin, porque el partido ra­
dical, desenmascarándole ante lá opinión pública,
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le hace responsable de sus actos, y le acusa por 
sus desconciertos.

propósito de una. carta, que lt,l Tiempo su- 
pone escrita por Víctor Manuel, y recibida en Es­
paña, esclama:

■ Y si los españoles fijaran mas su vista en lo 
que á nuestro decoro, como nación, importa, en­
tonces Dios sabe lo que sucedería.•

De donde parece deducirse que en España ya 
nadie tiene decoro mas que los alfonsinos.

--------♦ --------
Pensábamos contestar al artículo en que La 

Epoca sostiene que la asimilación, cuando es ab­
soluta, es la anexión-, pero ya comprenderá en 
su ilustración nuestro estimable colega, que la 
ocasión es poco abonada para escribir sobre pun­
tos de doctrina. Sin embargo, no renunciamos á 
ello, aplazándolo para cuando sea mas oportuno. 

--------♦ --------
El Debate afirma que los ministeriales y nadie 

mas tienen la culpa de que la acusación no se dis­
cuta en el Parlamento, y juzga así su conducta:

• Farsa, puramente farsa es todo esto; superche­
ría miseraDle, comedia indigna, con la cual no 
pueden ya engañar á nadie esos tramposos polí­
ticos que hoy nos mandan. •

Y mas adelante añade:
«Ya lo hemos dicho: en todo esto no ha}' sino 

un juego de compadres ridículo y escandaloso. El 
partido radical, después de haber calumniado á 
nuestros amigos, tiene miedo á la defensa que 
estos han de hacer de sus actos; y para estorbarla 
y aparentar no obstante que no‘la temen, se han 
repartido los papeles, y unos aguijan v otros ce­
jan á fin de que el asunto no marche: los compa­
sivos salvan al ministerio, que no quiere discu­
sión, y los inconmovibles,—llamémosles así,—sal­
van la honra del partido radical, que debe apare­
cer como independiente y fiero en el negocio.

■ ¡Farsa, farsa, farsa!-
Lo trasladamos á la comisión y á la mayoría, y 

rogamos á El Debate que siga despachándose á su 
gusto. Veremos si al fin conseguimos que la comi­
sión nos oiga gritando juntos: ¿Hasta cuándo han 
de esperar los culpables su castigo, ó su absolu­
ción los inocentes?

Hasta ahora no habíamos dado crédito á la im­
paciencia de los conservadores, porque la comi­
sión diese dictamen sobre la acusación; pero ya 
no podemos continuar dudando. Tienen impacien­
cia de veras, hasta el punto de que, no pudiendo 
resistir por mas tiempo los aplazamientos de esa 
poco diligente comisión, han decidido dar ellos 
dictamen bajo la forma de -no ha lugar á la acu­
sación.- Esto es peregrino, inusitado, piramidal. 
Por lo visto les urge ponerse en situación intere­
sante y meritoria.

---------- • ----------
Dice La Correspondencia:
• Toda la prensa se ocupa hoy de la cuestión de 

crisis y de la probable salida del Sr. Gasset, por 
oponerse este á llevar ciertas reformas á las An­
tillas. Todos los periódicos, sin distinción de opi­
niones, declaran digna, patriótica y honrada la 
conducta del Sr. Gasset, si. como se aseguraba, 
era esa la causa de su dimisión.- 

Menos L a Nueva España.

Mucho interés muestra La Epoca en denunciar 
lo que llama evoluciones de los diputados de Puer­
to-Rico: por esto mismo necesitamos hacer una 
terminanto rectificación.

El criterio político de los diputados puerto-ri- 
queños, está en las proposiciones de ley que han 
presentado á la Cámara popular, los cuales son 
absolutamente las mismas que han presentado en 
todas las legislaturas á que han concurrido desde 
la revolución acá, y que tienen por base, como no 
podia menos de ser, el art. 108 de la Constitución, 
que ellos, después de todo, no hicieron.

¿Dónde, pues, está la evolución?

Por fin la vaga é indecisa política de El Clamor 
Público ha hecho una declaración sorprendente y 
habilidosa al querer esplicar su actitud de hoy 
con sus frases y sus principios de ayer. Dice ha­
blando de su marcha y conducta:

• Queríamos que el partido progresista, fiel alas 
leyes de su naturaleza, fuese un partido de moví 
miento, pero ordenado, y que aceptando la lega 
lidad á la sazón existente, como punto de partida 
marchase sin precipitarse en una progresión as 
cendente de menos á mas en el camino de las re 
formas. Así hubiera realizado en Ja práctica el 
lema que tuvimos la honra de escribir en nuestra 
bandera, mas liberales hoy que ayer, mas libera- 
rales mañana que hoy, cuya fórmula, que aceptó 
todo el partido progresista, ha sido, sin embargo, 
mal interpretada por amigos y adversarios, pues 
no significa mas que el progreso en la libertad, 
dentro de los límites de la razón, del derecho 
y de Injusticia, fuera de los cuales la libertad no 
*es libertad, sino licencia ó tiranía.-

Así como decia Quintana que hay palabras que 
braman de verse juntas, hay esplicaciones y de­
claraciones que, por mas que se trate de relacio­
narlas, resultarán siempre en abierta oposición. 
Pretender que El Clamor Público sigue en su 
marcha de progresión prometida al decir en su 
primera época aquello de liberales hoy mas que 
ayer, etc., es manifestar de una manera patente 
que, en la marcha que actualmente sigue, no solo 
no es tan liberal como ayer, sino que por tal ca­
mino, menos que hoy será mañana, haciéndole la 
merced de que hoy lo sea.

Lanzado en el terreno de las esplicaciones El 
Clamor Público, viene hablando de progreso en 
la libertad, pero dentro de los que llama limites 
de la razón, de la justicia y del derecho. Buena 
fuera esta doctrina si al prefijar esos límites dije­
ra el colega qué es, en su juicio, el derecho, la 
justicia y la  razón; porque á las limitaciones de 
estos elementos, ha de atemperarse la libertad, si 
antes no se proclama en qué consisten; se ha de 
incurrir en uno de estos estrenuos, ó que, como 
sucede en los partidos conservadores, entiéndase 
por derecho y por justicia su propio interés y su 
egoísmo, ó que por falta de una determinación fija 
en sus normas ha de hacerse la libertad imprac­
ticable, por cuyos dos caminos se va igualmen­
te al mismo; al de la negación completa de la li­
bertad.

En esta senda es en la que indudablemente ha 
penetrado el colega aludido, por mas que inútil­
mente se afane en demostrar lo contrario acu­
diendo al consabido y rancio estribillo conserva­
dor de. la libertad ha de ser limitada para no rnn- 
vertirse en licencia ó tiranía.

Llueven en la atmósfera nea las epístolas lacri 
matoms. bíblicas y proféticas á que ahora se dé 
f e  de ésnt°eCm,te C™  VÍL Hó ¿quí para mues- 
mas notnbL«“ a° ^nero  literario algunos de los 
mas notables párrafos de una carta publicada en

La Esperanza y dirigida por el rey presunto á 
un incógnito caballero de su bando:

• La esperiencia es una gran maestra, y sus lec­
ciones nunca son infructuosas. Muchos ilusos van 
comprendiendo su error, muchos, que vacilaban, 
se fortalecen ya.

Yo he dicho que salvaré á España. ¡Dios lo quie­
re! Y empresa tan àrdua no puede realizarse sino 
á costa de sacrificios enormes. A todo estoy dis-
Euesto, menos á ser infiel á la misión que de Dios 

e recibido. v  '  r •
En medio de las pesadas molestias que me pro­

porciona mi ífifícíl oficio, y que Vd. con tanta 
oportunidad recuerda en su" carta, me consuela 
y alienta la esperanza firmísima del triunfo.

El triunfo es seguro, sí, el triunfo es seguro, 
Dígalo Vd. así á nuestros buenos amigos de Ma­
drid y de fuera de Madrid; y procure Vd. contri­
buir... á que el buen espíritu no decaiga, á que el 
desaliento no haga victimasen las compactas filas 
del gran partido, que es tan católico como es­
pañol. •

Hemos calificado de bíblico y profètico este es­
tilo, y con efecto, no pasará para nadie desaper­
cibido que hay en la carta una entonación de Je­
remías y una paciente conformidad digna de Job. 
Y sin embargo, se invocan en ella á los muchos 
ilusos que van comprendiendo su error, sin repa­
rar el que eso escribe, que en materia de errores 
y de proyectos ilusorios, nadie como él pudiera 
darse por aludido. •

¿Cabo acaso ilusión mas cándida que la del que 
dice: Yo he dicho salvaré d España: ¡Dios lo 
quiere!! ¡pios lo quiere! ¿Tendrá hoy este lema el 
mismo éxito en las empresas que cobija, que el 
gue obtuvo allá en los tiempos en que aquellos 
ilusos campeones intentaron con igual grito con­
quistar el Santo Sepulcro? ¿Qué nuevo Ricardo de 
Inglaterra, qué nuevo Goaofredo de Bullón, qué 
nuevo Luis de Francia trata hoy de acometer la 
estraña empresa de conquistar la España de ma­
nos de liberales, en sentido neo infieles? Es nada 
menos que aquel que se proclama señalado por 
Dios para cumplir tan elevada misión; solo que 
hay el pequeño inconveniente de que no todos los 
que invocan este nombre vencen siempre, y en 
este sentir no es tan seguro el triunfo como se 
imagina el iluso pretendiente.

♦ --------
Como la novela política lo mismo que la del fo­

lletín puede entretener al lector, reproducimos la 
siguiente, que hallamos en un colega:

■ En una correspondencia de Madrid, que publi­
can varios periódicos de provincias, leemos las 
siguientes líneas:

• Es positivo que el señor Ruiz Zorrilla ha he- 
■ cho en los últimos dias gestiones para la reconci- 
• liacion del duque de la Torre con Palacio. Parece 
• que se tenia preparado algún suceso que obligase 
• á una entrevista de D. Amadeo con el general 
• Serrano, y que este, sabiendo de lo que se trata- 
• ba, se marchó á Arjona. *

No es nueva ciertamente esta especie, sino que 
hace tiempo se habló de ella y aun algún corres­
ponsal de los periódicos de provincia la echó ya á 
volar.

Debemos, sin embargo, decir que estos últimos 
dias ha tomado mas cuerpo, de resultas de una 
conferencia celebrada entre el presidente del Con­
sejo y  un general que no ha mucho desempeñaba 
un alto cargo en palacio.

En esa conferencia, el general palaciego habría 
indicado al presidente del Consejo la convenien­
cia de acercar al duque de la Torre á D. Amadeo, 
y el señor Ruiz Zorrilla, al ver el aislamiento en 
que se halla la dinastía, los peligros que la cer­
can, lo quebrantado que anda el ministerio que 
preside y el desconcierto que empezaba á intro­
ducirse en las filas del radicalismo, habría conve­
nido en que el pensamiento era acertado y urgen­
te la necesidad de realizarlo.

La dificultad consistía en quién y cómo habria 
de dar el primer paso; pero al fin se decidió que se 
aprovecharía la primera ocasión oportuna para 
que I). Amadeo escribiera una carta al duque de 
la Torre, manifestándole que lo conserva en su 
règio aprecio.

El acto de hacerse inscribir el duque de la Tor­
re en la lista del enfermo, aunque hábilmente pre­
parado con ese objeto, no pareció bastante para 
justificar la espedicion de la real misiva, sobre 
todo, después de las esplicaciones dadas por La 
Política respecto al carácter de obra esclusiva- 
mente do misericordia que ese acto tenia.

Pero ahora, con el despacho telegráfico enviado 
por el duque de la Torre al capitan general de 
Sevilla, parece que la cosa ha variado de aspecto, 
y, además de las gracias que ya se le han dado 
en nombre del rey, susúrrase que se está redac­
tando la carta, hace tiempo proyectada, y que, 
tan luego como esté en disposicioqde escribir, la 
convertirá D. Amadeo en autógrafa.

Este autógrafo será llevado al duque de la Tor­
re por el ayudante mas caracterizado de 1). Ama­
deo, el cortés general Serrano se creerá en la 
obligación de ir á palacio á visitar al rey, y la 
reconciliación porque hace tanto tiempo se suspi­
ra en los áulicos consejos estará hecha.

Tal es, al menos, el plan concebido; pero que 
podría desbaratarse porque el rey no lo aprobara, 
pues hasta ahora no se ha puesto en su conoci­
miento, ó por cualquier otra circunstancia impre­
vista, de las muchas que suelen ocurrir en el pais 
de los vice-versas. •

( C o r t e s .
C O N G R E S O .

PRESIDENCIA DEL SEÑOR VICEPRESIDENTE 
PASARON Y LASTRA.

Estrado de la sesión celebrada el viernes 29 de 
Noviembre de 1872.

Abierta á las dos, y leída el acta de la ante­
rior, fué aprobada.

El señor Gil Verses preguntó si era cierto que 
el capitán general cíe Aragón, usurpando las atri­
buciones de la autoridad' civil, ha publicado en 
Zaragoza un bando, cuyas disposiciones son con­
trarias á los derechos que la Constitución con­
signa.

El señor Navarrete protestó contra la conducta 
que sigue el Gobierno no contestando á las pre­
guntas que los diputados le dirigen.

Se leyó una proposición declarando incompati­
ble el cargo de diputado provincial ó á Cortes con 
todo empleo público, y señalando á los últimos el 
sueldo de 4.000 rs. mensuales.

La apoyó el señor Huelves.
Fué tomada en consideración.
Se leyó una proposición del señor Cisa y Cisa 

sobre valoración de tierras, y en votacion nomi- 
nal fué aprobada por 39 votos contra 27; pero no 
habiendo número Dastante de diputados, la sesión 
fué suspendida hasta que se reuniese el sufi­
ciente.

Se repitió la votación á los cinco minutos, sien­
do desechada la proposición por 65 votos con­
tra 99.

Entrándose en la órden del dia, dijo:
El Sr. V ázquez Gómez: Empiezo por dar gra­

cias á la presidencia y al Congreso por la benevo­
lencia de que fui objeto anoche. Voy á espresar- 
me de la misma manera y con la misma sinceridad 
que ayer, debiendo advertir ante todo que los 
aplausos que hubieran podido lisonjear mi amor 
propio, me han llenado de amargura, y hubiera 
preferido, señores diputados, que me hubiérais 
censurado; yo hubiera preterido que el país os 
hubiera dado á vosotros la razón.

¿Con qué derecho se establece diferencia entre 
las palabras naeion y Estado? Pero quiero supo­
ner por un momento que estas fueran funciones 
municipales. Con arreglo á las doctrinas del par­
tido moderado, podria imponerse á los municipios 
la obligación de sostener cualquiera carga, pero 
no con arreglo á vuestras doctrinas. ¿Podéis decir 
á los municipios en qué forma han de llenar sus 
servicios, en qué forma han de hacer el alumbra­
do y el nombramiento de serenos? Señores, yo soy 
un pigmeo, y por lo mismo voy á valerme del tes­
timonio de un gran orador, de un orador que vale 
tanto como el señor Montero R íos. Al señor Mon­
tero Ríos de hoy le voy á contestar con el señor 
Montero Ríos de ayer) Yo recuerdo que cuando 
por primera vez se presentó este proyecto, siendo 
ministro de Gracia y Justicia el señor Ruiz Zor­
rilla y subsecretario el señor Montero R íos, se 
sostenía la teoría de que cada municipio debia 
pagar los sacerdotes que tuviera por conveniente. 
¿Cur tam varié? ¿Qué razón hay para tal cambio?

Si esta es función municipal, teneis que dejar al 
municipio en libertad de pagar á quien quiera. Se 
dice que los municipios están obligados á sostener 
los maestros de escuela. ¿Pues no sabéis todos que 
los maestros de escuela se mueren de hambre? ¿No 
habéis visto una proposición pidiendo que el Es­
tado venga en auxilio de los pobres maestros? La 
escuela filosófica á que pertenecemos la mayor 
parte de los individuos de la mayoría cree que 
una de las funciones esenciales del Estado es la 
educación, y por lo mismo puede imponerse en 
forma de obligación á los pueblos.

Pero si aceptáis este argumento del Gobierno, 
iréis á parar directamente almas exagerado fede­
ralismo. Si admitís que cada municipio debe pa­
gar aquello que necesita, sed lógicos, sed conse­
cuentes, y empezad por decir que las grandes po­
blaciones que necesitan muchos soldados, se los 
paguen. ¿Por qué no exigís que Madrid contri­
buya con 20.000 soldados que necesita para man­
tener el órden? ¿Por qué arrojáis esta carga sobre 
las poblaciones rurales, que no tienen necesidad 
de soldados?

Y voy á demostrar hasta qué punto es contra­
dictorio este proyecto. Dice el art. 11 que las can­
tidades señaladas en el art. 3.° no sufrirán dismi­
nución aunque se reduzca el número de oficios ú 
corporaciones eclesiásticas actuales, ó el de indi­
viduos de éstas.

Y yo pregunto: si es justo que cada municipio 
pague los sacerdotes que tiene, ¿por qué le impo­
néis, mañana que haya un arreglo del clero, la 
obligación de pagar mas de lo que tenga?

Voy á ocuparme do otro articulo, y me alegro 
ver sentado en la presidencia al maestro de la de­
mocracia española, porque él estará á mi lado en 
esta cuestión. ¿Es obligatorio para el Estado man­
tener la enseñanza del clero? ¿Es culto la ense­
ñanza? Yo creo que hasta los mismos individuos 
de la comisión no admitirán este principio, porque 
equivale á dar al clero mas de lo que determina 
el precepto constitucional. Pues qué, ¿no hay li­
bertad de enseñanza? ¿No puede un sacerdote se­
guir la carrera que tenga por conveniente? ¿No 
mantiene el mismo Estaco la facultad de teología 
en las universidades? ¿Y es esto lo que va á apo­
yar el partido radical? ¿Debe sostener esta mayo­
ría centros de donde salgan mañana lobeznos que 
nos devoren?

Aquí ha habido siempre la manía en el partido 
liberal de atraerse al clero parroquial, y yo pue­
do profetizar al señor ministro de Gracia y Justi­
cia que jamás tendrá á su lado á ese clero ni al 
episcopal. El mismo partido moderado, que tan­
tos servicios hizo al clero, no puede decir hoy que 
el clero sea alfonsino.

Volviendo sobre mis pasos de ayer, tengo que 
deciros que este proyecto va á causar un gran 
mal al país, pero lo va á causar mayor al partido 
radical. Decía el señor ministro que" la contribu­
ción de consumos era la que había de subvenir al 
pago del clero. Yo os demostré ayer que la con­
tribución de consumos la pagaban las grandes po­
blaciones; los pueblos pequeños no pagan apenas 
contribución de consumos, porque los consumos 
no existen en ellos, y porque aun cuando existie­
ran, no seria posible hacerlos efectivos. Se haría 
un repartimiento personal que no iria á buscar la 
riqueza mas que en el capital mueble, en el capi­
tal que se esconde, por decirlo así; y como en tos 
pueblos la riqueza mueble es insignificante, no se­
ria posible hacer efectivo ese repartimiento.

Para ser lógico el señor ministro, ya que dice 
que este impuesto no debe pagarse con arreglo 
á la riqueza, porque el cura lo mismo sirve al po­
bre que al rico, debió haber dicho también que 
los ayuntamientos repartieran esta contribución 
con arreglo al número de personas de cada fami­
lia. y entonces resultaría el absurdo de que una 
familia miserable, compuesta de cinco ó seis in­
dividuos, tendría que pagar, fijando la cuota 
en 10 rs., 50 ó 60 rs. Después de todo, el señor 
ministro de Gracia y Justicia ataca el precepto 
constitucional, porque la Constitución dice que 
cada ciudadano español debe contribuir al Estado 
en proporción á su riqueza, y lo que aquí se nos 
propone es contrario á ese precepto. Madrid, por 
ejemplo, pagaba al Estado 20 millones de reales 
por contribución de consumos, y no pagaba nada 
para culto y clero. En cambio, la provincia de 
IiUgo pagaba por culto y clero mas de cuatro mi­
llones, mientras que por contribución de consu­
mos no recaudaba ni siquiera un millón. ¿De dón­
de van á salir ahora esos tres millones dé esceso 
que tiene que pagar la provincia de Lugo?

Pero hay mas. En la provincia de Lugo eran 
solo cuatro ó cinco poblaciones grandes las que pa­
gaban casi en su totalidad la contribución ae con­
sumos. porque los pueblos pequeños pagaban muy 
poco ó nada. ¿Cómo, pues, van á arreglarse estos 
pueblos para satisfacer esta nueva carga?

Señores diputados, no os equivoquéis: si creeis 
que los ayuntamientos han de poder soportar es­
tos gravámenes, vais á sufrir terribles desenga­
ños. La contribución de capitación, señor minis­
tro de Gracia y Justicia, era mas llevadera que 
esta, y, sin embargo, no se pudo cobrar en la ma­
yor parte de los pueblos de España. Algunos 
ayuntamientos la pagaron á la fuerza, y he vis­
to por esta causa á los infelioes habitantes de mi 
provincia armados con piedras y palos luchar con­
tra la guardia civil, resultando" de la lucha algu­
nos muertos y heridos. Pues esto mismo se ha"do 
repetir ahora; y yo, antes que ver esto, hubiera 
pretendo dejar de ser diputado.

Yo no culpo al señor ministro de Gracia y Jus­
ticia de ciertos defectos del proyecto, que dema­
siado hace con llevar á cabo tantos trabajos y le 
basta dar el pensamiento; la comisión es la que 
debe buscar los detalles. 1

El señor Salaverna preguntaba de qué manera 
se habían de satisfacer las cantidades señaladas 
para los obispos, puesto que hay provincias que 
tienen cinco ó seis obispados. Lo mismo sucede 
con el clero parroquial. Parroquia hay que tiene 
parte de sus feligreses en un ayuntamiento y 
parte en otro. ¿En qué proporción han de pagar 
los ayuntamientos? En uno de los artículos de mi 
enmienda se procura salvar esta dificultad.

Otra falta de lógica encuentro en el art. 2." Si 
se reconoce que los pueblos deben pagar sus obli­
gaciones eclesiásticas, so debe reconocer que 
aquellos productos que se destinan al pago de 
esas obligaciones deben serles adjudicados.

Si convenís en que los recursos de la Bula de 
Cruzada y del indulto cuadragesimal son de los 
municipios, ¿por qué aplicáis ía tercera parte al 
pago de atenciones que no son municipales, al pago 
de las obligaciones eclesiásticas generales? Tam­
bién en mi enmienda se procura salvar esto, y se 
dice que estas obligaciones se paguen de fondos 
generales del Estado. Yo creo que, convencidos el 
Gobierno y la comisión de la razón que me asiste, 
no podrán"menos de admitir mi enmienda, siquie­
ra sea en lo que á este artículo se refiere.

Siento haberos molestado, y sentiría mas que 
mi partido creyese que había yo hecho un acto de 
hostilidad. No hay tal cosa: yo seguiré á mi par­
tido á donde vaya. De ello he dado pruebas en dias 
de desgracia, en que he jugado mi cabeza. ¿Cree 
el partido que puedo yo atacarle? Pues mé re­
tiraré á mi casa; pero donde quiera que me en­
cuentre, he de sostener la integridad de mi con­
ciencia y el cumplimiento do mi deber.

Contestó el señor P asaron ,y después de varias 
rectificaciones, el señor Vázquez retiró la en­
mienda.

Se leyó otra del señor Mathet al mismo art. 2.° 
para que se conceda un crédito de 35.000 pesetas 
con objeto de conservar la capilla muzárabe de 
Toledo, enmienda que fué aceptada por la comí-
sion.

El señor M aisonnave apoya otra enmienda de­
terminando la cantidad que se hade invertir en el 
sostenimiento de las capillas de Covadonga y Re­
yes Católicos de Granada.

Contestó el señor P asarón , y después de recti­
ficar ambos oradores, fué aprobada la enmienda; 
pero varios diputados de la mayoría pidieron que 
fuese nominal la votación, suscitándose un ruidoso 
incidente, porque la minoría quiso que el acuerdo 
subsistiese, y la mayoría afirmaba que estaba en 
su derecho, tomando” parte en el debate los seño- 
ñores Morayta, López y otros varios.

Pusieron fin al incidente el señor ministro de 
Gracia y Justicia y el señor presidente de la Cá­
mara, decidiendo este último que la votación fuese 
nominal.

La minoría republicana abandonó los bancos y 
se abstuvo de votar.

La enmienda "fué desechada por 64 votos.
El señor V icepresidente (Romero Girón): Se 

suspende la sesión para continuarla á las nueve.
Eran las seis y media.

SENADO.

SESION DEL DIA 29 DE NOVIEMBRE I)E 1872.
Abierta la sesión á las tres menos cuarto, bajo 

la presidencia del señor Figuerola, y leida el acta 
de la anterior, quedó aprobada.

Se dió cuenta del despacho ordinario.
Leido el dictámen de la comisión favorable al 

acta del señor Ruiz y Ruiz, proponiendo su admi­
sión como senador,” le combatió el señor Galdo, 
diciendo que este señor Ruiz habia sido solo tres 
veces diputado provincial, pues aunque elegido 
una cuarta vez, no pudo desempeñar aquellas Fun­
ciones por incompatibilidad con el cargo de pár­
roco de un pueblo. Como la ley dispone que sean 
cuatro las veces que se ejerza el cargo de dipu­
tado, el señor Galdo cree que no procede la ad­
misión del señor Ruiz.

Le contestó, como do la comisión, el señor Mo­
rales Diaz.

El señor Galdo insiste en sus afirmaciones.
El señor Ruiz y Ruiz defiende su acta.
Pide la palabra el señor Rojo Arias, como de la 

comisión, y el presidente no se la concede.
Puesto á votación el dictámen, fué anulada la 

votación por 33 votos contra 33.
Disponiendo el reglamento que cuando haya 

empate en las votaciones se empiece do nuevo la 
discusión, se suspende la de hoy y se entra en 
el debate por artículos del proyecto de ley sobre 
déficit y Banco hipotecario.

El señor Bárcia consume el primer turno en 
contra del primer artículo, y dice que va á remo­
ver las cenizas de ese cadáver que se llama pro­
yecto. Rechaza indignado la palabra facciosos 
dirigida á la minoría republicana, porque es otro 
el honor que se merecen los senadores.

No se estraña que el señor Godinezde Paz, cor­
religionario suyo en otros tiempos, le llame fac­
cioso, porque mee que ya sabe que no hay peor 
cuña que la de la misma manera.

Luego esclama: -La república no vendrá por 
nuestros discursos, ni por nuestras opiniones, ni 
quizá por nuestros sacrificios, vendrá por vues­
tros proyectos.-

Afirma que este proyecto es la muerte del par­
tido radical, -es la ida "sin retorno.-

Le califica de inconcebible porque en él se re­
flejan las ideas del señor Ruiz Gómez; libre-cam­
bista, cuando dice que es cosmopolita el capital; 
proteccionista, cuando crea bancos; partidario de 
la deuda perpétua, cuando consolida la flotante, y 
de la deuda amortizable cuando emite billetes.

Llama al art. 13, que trata del Banco hipoteca­
rio, número fatal y sombrío.

Fuera de la cuestión, este señor diputado es 
llamado á ella por el señor presidente, y el señor 
Bárcia. que no le oye, sigue esplanando sus razo­
namientos.

Ante la sublimidad de los provectos del ministro 
de Hacienda, dice que el español que no se con­
mueva, no se crea feliz y no crea salvada á su 
patria, tiene el corazón mas duro que el mármol 
de Carrara y las canteras de Makael.

En su concepto, el proyecto es, sin embargo, 
como la morfina y el opio, que si mata el dolor, 
mata al paciente. La discreta palabra del soñor 
Barcia entretiene á la Cámara agradablemente; 
sus escursiones mitológicas, sus ribetes patológi­
cos y sus escarceos políticos, suplen con la buena 
forma de su discurso la falta de razones sólidas.

El señor Godinez de Paz habla para alusiones 
personales, declarando que es consecuente con 
sus ideas.

El señor Bárcia rectificó.
El señor Morales Diaz contesta al senador re­

publicano haciendo notar su falta de argumenta­
ción, y pidiendo al senado apruebe el artículo 
primero.

El señor García Comas consume el segundo 
turno en contra, abundando en los argumentos 
empleados por los que combaten el proyecto en 
su totalidad.

El señor Eraso empieza á contestarle v se le­
vanta la sesión.

Eran las seis y media,

Ayuntamiento de Madrid
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Uoticias.
El domingo, á las doce y media de la tarde, se 

reúnen en él local de la Academia J
dencia los socios inscritos en la A. 1
Escritores y Artistas, para dar 1 - 
trabajos Lechos por la Junta■ a interina,
elección de la definitiva, dar lectura de los esta- 
tutos y trata? otros asuntos importantes relativos 
d la Vsociaci’ n Se recomienda la puntual asis­
tencia y bogamos á nuestros colegas la repro- 
duccio'n^de este aviso, A fin de que llegue a cono­
cimiento de los interesados, A quienes no se hara 
citación personal.__________

1 1 Tunta directiva de la Sociedad Abolicionista 
h i diri1Tid° al señor ministro de Ultramar un ra- 
zonado^mensaje felicitándole calurosamente jior 
la resolución, que según voz pública, abriga ej Ga- 
biuete. de que forma parte.de ocuparse inmediata­
mente de la grave cuestión de la esclavitud, dan­
do cumplimiento al art. 21 de la lev preparatoria 
de 1870 cuando menos en la isla dé Puerto-Rico.

I

Ha sido concedida la audiencia que tenían soli­
citada los alcaldes de barrio y sustitutos del dis­
trito de Buenavista, para entregar al Excelentí­
simo Sr. D. Simeón Avalos el bastón de mando 
con que los mismos quieren darle un testimonio 
de gratitud por el tiempo que desempeñó la te­
nencia-alcaldía de aquel distrito,^ y por su eleva­
ción al cargo de presidente del Excmo. Ayunta­
miento.

Leemos en una carta de Bilbao, suscrita por 
persona cuya respetabilidad garantiza la veraci­
dad de sus palabras, lo siguiente:

■ Tengo hoy que comunicarle, respecto A la cues­
tión de orden público en esta, una noticia grave 
y poco agradable. Anoche (28) se alzó junto al 
Amparo una partida republicana de 80 á 100 hom­
bres, capitaneada por nuestro amigo Echevarríeta 
r Nemesio Latorre. En la partida van también, A 
o que se dice. Acha, el platero. Qnirru, Ostión, 

Beltran Aguileteo, etc., etc. Hoy estaban en los 
montes de Zoilo, donde se han racionado. No se 
conocen sus propósitos ni la dirección exacta que 
llevan, pero por la marcha que han efectuado esta 
noche puede sospecharse que tratan de unirse á 
algunas partidas carlistas. >

Por otras noticias que recibimos, aunque no tan 
fidedignas, puede sospecharse que estos primeros 
dias de Diciembre se levantaran en Vizcaya nu­
merosas partidas carlistas.

Ha sido proclamado senador por Tarragona, el 
Sr. Pomés y Miguel (D. Pelegrin).

El Senado lia concedido tres meses de licencia 
A los Sres. Diaz Quintero, Alvarez, España, Go- 
dinez de Paz y Jurado. Con estos señores pasan 
ya de quince los senadores que tienen licencia 
para ausentarse de Madrid.

El ayuntamiento de San Feliú de Guisols ha di­
rigido” una esnosicion al Senado, solicitando la 
construcción cíel ferro-carril de Gerona áFrancia.

Mañana empezará de nuevo la discusión del ac­
ta del senador D. Francisco de Paula Ruiz y 
Ruiz, por no haberse hoy aprobado ni declarado 
la incapacidad del Sr. Ruiz, á causa del empate 
en la votación.

Es probable que el Sr. Calderón Collantes vuel­
va A tomar parte en la discusión del Banco hipo­
tecario en el Senado.

El señor ministro de Fomento intervendrá tam­
bién en el debate del déficit.

Han quedado ya restablecidas las comunicacio­
nes con Béjar.

El general Gaminde se ha hecho cargo ayer por 
la mañana del mando del distrito de Cataluña.

Los sublevados de Linares, tan luego como lle­
garon A la sierra, se subdividieron en pequeñas 
partidas. ,
CíEl Sr. Ruiz y Ruiz defendió ayer su acta en el 
Senado, fundándose en que, habiendo renunciado 
una de las veces en que íué elegido diputado pro­
vincial y habiéndosele admitido la renuncia, de­
bió ser considerado como elegido.

Por el juzgado de la Latina se ha empezado á 
instruir causa con motivo de haber desaparecido 
unos cientos de fusiles, 4.000 cartuchos y  4.000 
pistones, pertenecientes A un batallón de volunta­
rios de la libertad de dicho distrito.

Es curioso el siguiente documento que los su­
blevados dejaron en poder del recaudador de 
Arcos:

■ He recibido del señor recaudador de contribu­
ciones de esta ciudad en oro, plata y cobre efec­
tivo la cantidad de setenta y tres mil ciento diez 
reales con destino A los gastos de la columna re­
publicana A mis órdenes.

Arcos de la Frontera 22 de Noviembre de 1872. 
—Diego Carrasco y Romero. ■

Merecen citarse, por lo estravagantes, estas 
noticias que los periódicos alemanes publican res­
pecto a las tallas que en la familia imperial de

Tenemos algunos pormenores de lo ocurrido el 
dia 24 al presentarse una partida de 300 hombres 
en la estación de Linares. Destruyeron los apara­
tos telegráficos, y después de detener el tren de 
mercancías núm.”176, lo lanzaron sobre el puente 
viaducto de Vadollano, pasando la máquina por 
los contra-carriles paralelos A la vía, descarrilan­
do todos los wagones del tren y destrozando el 
primer tramo de dicho puente, quedando sobre el 
estremo del mismo cinco wagones y cayendo los 
ocho restantes al rio, donde se incencíiaron por 
contener uno de ellos fósforo y sustancias inflama­
bles. La compañía dispuso inmediatamente la sa­
lida del personal y material necesarios para esta­
blecer el trasbordo en dicho punto, cruzando el 
rio por un pequeño puente provisional de madera, 
que se está construyendo A una profundidad de 50 
metros de la vía, con dos trozos de carretera para 
llegar al mismo, que podrán efectuar los trasbor­
dos en una longitud de kilómetro y medio.

El Sr. Galdo ha combatido el acta del Sr. Ruiz 
declarando que como incompatible que era su elec­
ción, tenia una nulidad y un vicio dé origen.

. H  director é ingenierojefe de los ferro-carriles 
del Mediodía, han conferenciado ayer con el mi­
nistro de la Guerra y el presidente del Consejo de 
mnistros, y tomado las disposiciones convenientes 
para la mayor seguridad en la circulación de los trenes.

principe * --------  . .  - , . -
¡jadas y 1 línea; el príncipe Albrecht, que ha poco 
falleció, tenia 5 piés y 11 pulgadas; el principe 
Albrecht. hijo, 0 piés y 4 pulgadas; últimamente, 
el príncipe Bismarkc tiene igualmente, como el 
principe imperial y el príncipe Albrecht, o pies 
y 11 pulgadas.

Ha fallecido en París el conocido editor Enri­
que Pión, en cuya casa se lian hecho bellísimas 
obras tipográficas

Dice La Correspondencia:
■El Consejo de ministros no se lia ocupado aun 

de la cuestión Hidalgo A pesar de lo que indican 
algunos periódicos. •

En la agencia del periódico de Lisboa Diario de 
Avisos, existe depositada una suma recaudada por 
medio de suscricion A favor de una señora españo­
la. doña María Prieto, cuyo paradero se ignora, 
esposa de un emigrado carlista. Nuestro colega 
portugués desea saber la residencia de dicha se­
ñora.

El juez de primera instancia de Béjar, que con 
gran actividau sigue la instrucción de la sumaria 
con motivo de la insurrección federal, ha manda­
do detener A 40 procesados como presuntos auto­
res y cómplices de los últimos acontecimientos.

El Banco de Londres ha bajado el descuento 
al 6 por 100. Empieza A abundar el dinero en In­
glaterra.

El brigadier Camús ha salido de Linares para 
Andujar, recogiendo las armas de los fugitivos.

Mañana, á las dos de la tarde, se verificará la 
primera sesión de la sociedad de Cuartetos, en el 
salón del Conservatorio. El programa lo forman 
los cuartetos en ré menor (obra 421) de Mozart y 
en ré (obra 50) de Hoydn, ejecutados por los se­
ñores Monasterio, Perez, Lestan y Castellano, y 
la sonata en mi bemol (obra 12) de Beethoven, que 
tocarán los Sres. Guelbenzu y Monasterio.

Desde Córdoba á Linares se ha establecido ya 
un tren de viajeros.

La diputación provincial de Barcelona aprobó 
el reparto del cupo de los quintos, reinando en la 
capital la mas completa tranquilidad. Elogiase el 
patriotismo de dicha corporación, asi como las 
acertadas gestiones de la primera autoridad de la 
provincia para conseguir este resultado, conju­
rando el conflicto que todos creian inminente.

Según los despachos recibidos de Santander, no 
ocurria novedad particular en toda la provincia.

En la aduana de la Habana se ha hecho un im­
portante comiso, por consecuencia del cual ha 
sido multado en una gruesa suma un acaudalado 
comerciante de la capital.

El presidente del círculo de la Union Mercan­
til y los síndicos y repartidores del gremio de co­
merciantes de teiidos al pormenor, consultados 
para determinar las horas que deben estar abier­
tos los establecimientos de comercio, acaban de 
publicar una circular manifestando su opinión de 
que los comercios deberán cerrarse A las ocho de 
la noche desde 1.“ de Octubre A fin de Marzo, y á 
las nueve desde l.° de Abril A fin de Setiembre, 
efectuándolo igualmente A las doce de la mañana 
todos los dias festivos.

Se han reconcentrado en Santander la 2.* com­
pañía y una sección de la 4.“ de la fuerza de cara­
bineros de aquella comandancia, que estaban dis­
tribuidas en distintos puntos de la provincia.

Los presos hechos por el batallón de Alba de 
Tormes en la acción de las inmediaciones de Sa- 
gunto, son en su generalidad jóvenes de pocos 
años, algunos casi imberbes y  para los que no 
debe haber llegado la edad de la quinta. Al apear­
se en la estación de Valencia, fueron conducidos 
al cuartel del Pilar, acompañándolos mucha gen­
te que se les unió en el transito, y dándose lugar 
á escenas conmovedoras, pues h'ubo una madre 
que encontró A su hijo entre los presos cuando 
atravesaban el Mércalo.

Hacia la parte do Sans llegaron A reunirse el 
dia 27 como unos 600 hombres, procedentes los 
mas de los pueblos inmediatos, y algunos de Bar­
celona, pero unos 300, según las últimas noticias, 
habían regresado á sus hogares y los demás reti- 
rádose hacia Rubí.

Los quintos de Alicante continúan sin presen­
tarse al ayuntamiento; únicamente lo verifican 
los que tienen que alegar alguna causa de exen­
ción.

En Sevilla se disponen para el beneficio del se­
ñor Sanz, en el teatro de San Fernando, las 
aplaudidas zarzuelas El diablo las carga y El gru­
mete.

Se lia conferido el mando del cañonero Argos, 
en la isla de Cuba, al teniente de navio de prime­
ra clase, D. Emilio Butrón y de la Serna, y el 
del Almendanés al de la propia clase, D. Eduar­
do Reinoso y Diaz de Tejada.

Cartas que liemos visto de Múrcia aseguran que 
en la noche del 26 al 27, en que fueron dueños de 
aquella capital los federales, no hubo ninguno de 
los atropellos qne se temian, porque su jefe. An- 
tonete Galvez, recomendó el mayor respeto A las 
personas y propiedades de los vecinos pacíficos.

Los pagos que el Consejo de Redenciones mili­
tares debía efectuar ayer, se harán mañana sába­
do y seguirán con la misma regularidad que hasta 
aquí, pues el incendio ocurrido ayer en la casa 
que ocupan sus oficinas, solo ha causado la inter­
rupción de un dia en las operaciones y trabajos.

La comisión provincial de Córdoba ha acordado 
que si para el 15 de Diciembre no han satisfecho 
los alcaldes lo que adeudan á los maestros de ins­
trucción primaria, se les fijará un plantón que les 
recuerde el cumplimiento de esta obligación.

La real Academia de Ciencias exactas, físicas y 
naturales, ha considerado digna de premio la Me- 
mona cuyo autor ha resultado ser D Eulorio 
Madrid2’ astrónomo del real Observatorio °de

El 2/ A las seis y las siete de la mañana, salie­

ron de Valencia en dos trenes las tropas que con 
el general Gaminde marchan á Cataluña. A pesar 
de que el vapor Lepanto se encontraba en el puer­
to ae Valencia para trasladar dichas tuerzas al 
Principado, el general Gaminde lia preterido ir 
por tierra, y atravesando el campo de operaciones 
de los insurrectos, sin duda con el objeto de au­
mentar su prestigio militar.

El señor Morayta ha presentado una proposi­
ción al Congreso para que se conceda una pensión 
de 1.250 pesetas A la viuda del erudito D. Cayeta­
no Alberto de Barrera.

Los daños causados en el viaducto de \  adollano 
son de tal entidad en uno de sus tramos, que se 
hace preciso desmontar éste por completo y vol­
verlo A armar, A cuyo fin hay que pedir las pie­
zas necesarias al estranjero, y lo probable es que 
pasen algunos meses antes de que pueda restable­
cerse la comunicación para los trenes por cuna 
del viaducto. Por otra parte, en la noche del 26, 
fué detenido el tren correo núm. 21 que venia de

máquina, lanzó éste por 
abierto, descarrilándola en el puente núm. 11, 
donde, al efecto, habían levantado varios carriles, 
inutilizando su piso. Con este nuevo accidente 
quedó completamente interrumpida la circulación 
entre dicho Duente y el de Vadollano en una es- 
tension de 33 kilómetros.

Dice El Eco de Cartagena, que los dos batallo­
nes de voluntarios de la libertad que hay en Lor- 
ca, se han ofrecido para combatir A los federales 
insurrectos de aquella provincia.

Leemos en El Constitucional de Alicante :
■ Parece que el ayuntamientode esta capital está 

dispuesto á hacer cuanto pueda para arbitrar me­
dios con los cuales se rediman del servicio de las 
armas en la presente quinta los mozos pobres A 
quienes les ha cabido la suerte de soldado, y en­
tre otras cosas se ha pensado en dos funciones 
teatrales, A cuyo efecto ha sido ya invitada la em­
presa de nuestro elegante coliseo por el alcalde 
popular de esta ciudad. ■

Una columna de Guardia civil entró anteanoche 
A las siete á viva fuerza en Casas del Castañar 
(CAceres), haciendo tres prisioneros. Las autori­
dades legítimas fueron repuestas en el acto.

Del Eco de Cartagena tomamos las siguientes 
noticias:

«A una hora bastante avanzada de la noche úl­
tima recorrían las calles de esta población algu­
nos grupos de republicanos.

Sin embargo, el orden continúa inalterable.
—Hoy seguían sin trabajar los operarios del ar­

senal de este departamento.
Nos han dicho que los sublevados de Murcia 

exigen A los republicanos intransigentes de esta 
localidad el cumplimiento de ciertas promesas.

Ni creemos que esas promesas existan, ni que 
nuestros paisanos estén en el caso de seguir la 
irreflexiva conducta de los federales de la capital.

—Dícese que Antonio Galvez ha desaparecido 
de Murcia, después dé la derrota que ha sufrido 
la partida republicana que mandaba.

—La noticia que publicamos mas arriba sobre 
haberse sofocado la insurrección de Murcia, ha 
resultado exacta en todas sus partes.

—Se asegura que los republicanos benévolos de 
Murcia han apoyado el movimiento de los intran­
sigentes.

—Parece que los dos batallones de Voluntarios 
de la libertad de Lorca se han ofrecido para com­
batir A los federales insurrectos.

—Sigue la resistencia pasiva de los quintos in­
cluidos en el reemplazo actual.

—El tren misto que ha llegado esta mañana no 
ha traído correspondencia alguna de la provincia.

—A la hora de entrar nuestro número en pren­
sa, continúa la población completamente tran­
quila.

—No se han recibido mas noticias que las in­
sertas en otro lugar de nuestro periódico ■

Dicen de Alicante que en el robo verificado ha­
ce pocos dias en el Pinoso, además de llevarse los 
ladrones los cálices, patenas, rosarios y demás ob­
jetos de valor de aquella iglesia, cortaron A la 
V írgen los bordados de oro de su manto; segura­
mente para fundirlos y aprovecharse también de 
su producto.

El gobierno italiano, después de haber prohibi­
do el gran meeting convocado en el Coliseo para 
hacer una demostración en favor del estableci­
miento del sufragio universal, ha tomado última­
mente las necesarias medidas militares para evi­
tar un conflicto. Con este motivo ha sido presen­
tado un voto de censura en la Cámara de los di­
putados por un miembro de la estreñía izquierda.

El Sr. Bugallal lia aplazado para el lunes la es- 
planacion de su interpelación sobre orden público, 
que debia haber apoyado esta tarde.

Ayer no ha podido verificarse la reunión de te­
nedores de la deuda, que estaban convocados para 
leer la esposicion que se proponían dirigir á las 
Cortes, por falta de bastante número de asis­
tentes.

Acerca de los sucesos ocurridos en Mataró, di­
ce El Diario de Barcelona:

■ Ayer tarde circuló con rapidez por Barcelona 
la noticia de que en Mataró habían ocurrido gra­
vísimos desórdenes, y que habia sido incendiada 
una fábrica. Hemos procurado recoger los mayo­
res datos posibles acerca de dichos sucesos, y” de 
ellos resulta que en la fábrica de los Sres. Bala- 
día y Sala, de aquella población, trabajaban obre­
ros no asociados, conocidos por el nombre de es- 
quirols. A las primeras horas de la mañana de 
ayer se notaba mucha efervescencia entre los 
trabajadores asociados, y sobre la una y media 
de la tarde se reunieron en la calle de San Agus­
tín, en donde se encuentra el establecimiento in­
dustrial de los Sres. Baladía y Sala; un gran nú­
mero de trabajadores, procedentes de las demás 
fábricas, que se dirigieron A él con ademán hos­
til, empezando por poner fuego A la puerta que 
encontraron cerrada. Los jefes habian tomado la 
precaución de que A las once de la mañana fuesen 
á comer los trabajadores, por lo cual les hallaron 
los amotinados dentro de la fábrica al ir A ata­
carla.

En el interior del edificio se encontraban, pues, 
los trabajadores no asociados, quienes disponían, 
al parecer, de 50 armas. Al ver ios intentos y he­
chos de los de fuera, dispararon contra ellos, con­
testando estos y rompiéndose por uno y otro lado 
un verdadero fuego que duró por larguísimo rato. 
Al fin consiguieron los del interior de la fábrica 
que se retiraran los del esterior, que se habian 
apoderado de algunas de las casas vecinas; pero

se hallaban alarmados por lo que pudiese aconte­
cer A la llegada de la noche.

Inmediatamente se pidió auxilio A las autor ida' 
des de esta capital. A las cinco y media salí*' para 
Mataró, por el camino de hierro, un batallón (leí 
regimiento de Bailón núm. 24, y un escuadrón de 
caballería. De la lucha que se había trabado, re­
sultaron. según parece, algún muerto y varios 
heridos, sin que hayamos podido averigua*’ su nu­
mero. Al pasar el tren-correo no se ■ oían ya dis­
paros, y con la llegada de la tropa es de esperar 
que se "habría restablecido la tranquilidad.

Estos son los hechos tales como han llegado a 
nuestra noticia, estando dispuestos A rectificar lo 
que en nuestra relación hubiese de inexacto. Su 
gravedad no hemos de encarecerla A nuestros lec­
tores, pues de la simple narración se desprende 
con elocuencia. ■

Según opinión de personas llegadas de Linares, 
los sublevados de aquella población creian contar 
con parte del ejército, pues recibían como amigas 
A las tropas de la columna llegada de Baeza; pero 
cuando se convencieron de lo contrario, fué cuan­
do huyeron de la población.

Los brigadieres D. José Chacón y D. Manuel 
Frexas han sido autorizados para trasladar su 
cuartel á Barcelona.

Al subinspector de segunda clase supernumera­
rio de sanidad militar, D. Benito Losada, se le 
lia dado el grado de subinspector de primera 
clase.

El teniente coronel de carabineros D. Antonio 
Orcasitas ha sido destinado A la comandancia de 
Zamora.

Han sido aprobadas las propuestas de gracias 
en favor de todos los jefes, oficiales y sargentos 
primeros de los batallones de cazadores de Alcán­
tara, Talavera, Santander y Vergara. que sir­
ven en Cuba para pasar con" ascenso al ejército 
permanente.

El alcalde del nuevo ayuntamiento de Linares 
ha telegrafiado ayer al diputado Sr. Guardia, 
dándole cuenta de haber terminado la insurrec­
ción, pues los sublevados huyeron todos.

Por unanimidad de los diputados que se halla­
ban ayer A primera hora en el Congreso, lia sido 
tomada en consideración la proposición del señor 
Huelves estableciendo la incompatibilidad abso­
luta del cargo de diputado con todo otro puesto 
remunerado que tenga relación mas ó menos di­
recta con el Estado."

Como A las cuatro y media de ayer tarde, y en 
el sitio llamado de los Cuatro Caminos, ha sido 
muerto de una puñalada un sugeto conocido por 
el apodo de Rata, según hemos oido, por otroque 
acompañado de tres mas, iba corriendo en su se­
guimiento.

El agresor so dió A huir, consumado su crimen, 
y dos guardias civiles le perseguían sin poder 
(tarle alcance. Afortunadamente pasaba por allí 
cerca un pelotón de caballería que había salido A 
pasear los caballos sin duda, y dos do los ginetes 
galoparon tras el asesino, que arrojó la navaja y 
la gorra en su fuga, y al fin fué cogido, maniata­
do v puesto A disposición de la autoridad.

Ha costado trabajo contener la indignación de 
la gente que se habia ido reuniendo, y que pedia 
la muerte del preso.

Por despacho de ayer, de Málaga, tenemos no­
ticias de lo ocurrido anteayer. Principió por ser 
atacada la prevención de orden público por un 
corto pelotón, que abandonó el edificio, y se de­
dicó A hacer barricadas. La guarnición, á los pri­
meros tiros, ocupó los puestos que de anterior te­
nia designados, posesionándose, á la vez, en cinco 
columnas de la plaza de la Alameda, calle Carre­
tería y barrios ae Capuchinos y Victoria; el go­
bernador militar tomó el mando de la misma pla­
za. El ataque fué tan vigoroso y decidido, que á 
las tres horas quedó dominada toda la ciudad has­
ta el Guadalmedina.

Próximo al anochecer pasó una columna por el 
puente de la Trinidad para atacar el barrio,y otra 
el de Tetuan para caer sobre el Perchel, y á las 
ocho y media se hallaban ambos dominados, ha­
biendo pasado la noche en posiciones, pero en 
completa calma; solo ha jugado la artillería de 
montaña, pero no la de los buques y castillo; las 
tropas se lian portado bizarramente.

Las bajas del ejército se calculan aproximada­
mente en unas veinte y tantas. Las del enemigo 
son grandes, pero tampoco se pueden precisar con 
exactitud.

Al amanecer de hoy, las avanzadas rompen el 
fuego contra grupos armados que llegan de los 
pueblos de la provincia, y son rechazados y perse­
guidos por la caballería.* Entre los heridos hay un 
teniente llamado D. Federico Navarro.

El total de bajas que ha tenido la tropa en los 
sucesos de Murcia, según los datos oficiales, ha 
sido: un guardia civil muerto, dos oficiales y tres 
individuos de tropa y un sargento heridos.

En Albacete se notaba ayer gran agitación.

En la provincia de Huesca los federales traba­
jaban ayer sin descanso, escitando A la rebelión A 
los paisanos y A las tropas A la indisciplina. En 
vista de esto, las autoridades han tomado las mas 
sérias medidas y declarado en estado de sitio di­
cha provincia para evitar conflictos.

Las facciones de la provincia de Tarragona, en 
número de 400 hombres, se dirigieron ayer tarde 
á Cabra. De Reus salió en seguida una columna á 
persguirlas.

Anteanoche falleció en esta córte, á consecuen­
cia de una pulmonía aguda, D. Gregorio Romero 
Larrañaga, jefe de segundo grado de la Biblioteca 
Nacional y distinguido literato.

Un despacho de Londres anuncia un sinistro que 
lia costado la vida A 22 operarios en la mina de 
Pelthal Craiores, condado de Strafford. Esta des­
gracia ha sido ocasionada por las aguas que inun­
daron la mina, muriendo ahogados cuantos se ha­
llaban dentro.

Boston parece una ciudad condenada á mol 
por el fuego. En 1676 fueron destruidas por ] 
llamas 46 casas; en 1679, 80 casas y 70 almacén« 
‘Tic v  ’ ^  casas ademas de la catedral; en 17( 
■HJ. Ya en 1854 hubo también un grande ince 
dio: pero de ese no se tienen noticias.

Una columna de infantería y caballería al mai 
do del capitán Pares, que salló A las tres y med 
de la madrugada de ayer de Toledo en perseci 
cion de la partida que mandaba el cabecilla Co 
tes, al llegar A Noves tuvo noticia que los ¡nsui
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rectos acababan (le salir del pueblo, y adelantán­
dose el referido capitán Pares logro alcanzarlos 
á media legua, haciéndoles 23 prisioneros y siete 
muertos, entre estos últimos Cortés, logrando 
escapar únicamente ocho ó diez que iban bien 
montados.

El ayuntamiento de Bilbao ha presentado su di­
misión al gobernador de la provincia. Los asuntos 
de Vizcaya se complican.

Parece que en la línea de Andalucía no se es- 
penden billetes sino hasta Santa Cruz de Múdela.

Ha sido repuesto en su destino de oficial de la 
fábrica de tabacos de Sevilla, nuestro querido 
amigo D. Rafael León, inteligente y antiguo em­
pleado del ramo de Hacienda en aquella capital, 
en cuya dirección salió ayer.

Ayer fue detenido y conducido á la cárcel de 
villa; por los guardias números 290 y 337, el au­
tor del homicidio perpetrado antes de ayer en 
Chamberí, y del cual dimos conocimiento á nues­
tros lectores.

Amoche, en el tren correo, salieron para Anda­
lucía D. Manuel de la Concha y el marqués de 
Sardoal. ”

Ayer le robaron el reló á un caballero en la 
puerta de la iglesia de San Andrés. El autor fué 
preso y  conducido á la prevención.

Anoche fué conducida al Hospital general una 
mujer que parecía enferma, y que reconocida re­
sultó cadáver. El Juzgado entiende en el asunto.

Se lia concedido una encomienda de Cáelos 111 
al jefe de sanidad militar de Lérida D. Francisco 
Pey.

Un tren que conducía ayer alguna tropa por la 
línea de Andalucía, fué sorprendido antes ele lle­
gar á Almuradiel por una partida que le hizo una 
descarga, resultando herido uno de los jefes que 
iban en él. Atacada la partida por la poca tropa 
que el tren conducía, huyó dispersada.

Unos pocos intransigentes de Malpartida qui­
sieron entrar ayer en Plasencia; pero fueron lus­
trados sus designios por la fuerza de la Guardia 
civil que habia en aquel punto, la cual los atacó, 
haciéndoles 16 prisioneros y poniendo álos demás 
en precipitada fuga.

En Málaga volvió á alterarse ayer la tranqui­
lidad; pero á los pocos momentos quedó restable­
cida, huyendo los revoltosos hácia Velez.

D aricó ait e$.
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LA LEYENDA DE NOCHE-BUENA
p o r

D. VE NTURA RUIZ AGUILERA (1).

Entre las múltiples tendencias que en nuestra 
literatura contemporánea pueden señalarse, no es 
la menos importante la que, en son de protesta, 
de una parte contra las influencias estranjeras, 
de otra contra el sentido escéptico y el estilo am­
puloso é hinchado del lirismo, aspira á conservar 
pura la tradición nacional, en el fondo, buscando 
la inspiración en las ideas y sentimientos del pue­
blo; en la forma, renovando la primitiva y un tan­
to prosaica sencillez de nuestra poesía. Ésta ten­
dencia engendra, de un lado, la novela sencilla en 
lances, fecunda en lecciones morales, y ataviada 
con modesto y popular aliño, que crearon Trueba 
y Fernán Caballero; y de otro, la poesía lírica, 
inspirada en tradiciones populares patrióticas y 
religiosas, ó en aspiraciones é instintos del pue­
blo, y revestida de galas tan humildes, que á ve­
ces la hacen aparecer prosàica, y de la cual es la 
personificación mas importante el Sr. D. Ventura 
Ruiz Aguilera, á quien en esta tarea auxilian 
otros ilustres escritores, como el Sr. Trueba an­
tes mencionado.

No es esta tendencia nueva y peregrina en 
nuestra literatura. Nunca faltaron entre nosotros 
ingénios que estimaran preferible la tosca y sen­
cilla inspiración popular á la erudita, que odiaran 
la imitación estranjera y aspirasen á conservar 
intacta la tradición nacional, que por huir de la 
afectación y del mal gusto cayeran en el prosais­
mo que. en suma, aunque enemigos de la imita­
ción y del afeite, vinieran á ser simples imitado­
res de la poesía popular, creando una nueva poe­
sía, mas afectada aun que la erudita, dado que 
afectación y no poca hay en trasladar fielmente á 
los dominios del arte erudito aquella sencillez, 
aquella espontaneidad, aquella frescura que tan 
bien cuadra al trovador popular, y tan mal sien­
tan al erudito que le copia.

Escasos servicios prestan al arte literario los 
que por tales senderos se dirigen. La poesía po­
pular, bella cual ninguna, cuando reflejando el 
ideal de una nacionalidad naciente, en formas es­
pontáneas, conmovedoras y sencillas, es la noble 
iniciadora de una gran literatura, no alcanza 
igual mérito ni presta igual servicio, cuando ab­
sorbido su ideal por el arte culto y erudito, antes 
separado de ella, y revestido tfe mas perfectas 
formas, queda privada de su sàvia, despojada de 
su privilegio, y reducida á la triste condición de 
poesía vulgar. Vive entonces, ó de lejanos re­
cuerdos, ó de vagas esperanzas; es su único pa­
trimonio aquel aspecto infantil de los sentimien­
tos, aquella plástica y sensual concepción de las 
ideas, aquel cúmulo de leyendas absurdas, de 
creencias groseras y supersticiosas, de instintos 
estrechos ó selváticos, escoria vil que, unida en 
impura alianza al oro finísimo que en su seno en­
cerraba, tué separada con desprecio por el arte 
erudito cuando este acogió en sus moldes lo mas 
delieado y sustancial de la inspiración popular. 
Entonces á la leyenda del Cid, reemplaza la his­
toria del guapo Francisco Esteban; á los roman­
ces de la Blanca niña ó de la infantina de Fran­
cia, las indigestas historias de Carloma^no y sus 
doce pares; a la conmovedora historia de Santa 
María Egipciaca jos absurdos milagros que con 
escándalo de la religión y mengua déla literatura 
se pregonan en la plaza pública por el ciego ha­
rapiento. de torpe ingenio y ronca voz. que%usti- 
tuye al apuesto juglar de la Edad Media en esta 
edad de hierro de la poesía popular.

Ahora bien; dados estos hechos, ¿es loable el in­
tento de los que acuden á beber la inspiración 
poetica en tan turbias fuentes? ¿Es esplicarle si- 

<1“e cuatu,° un ideal espléndido ilumina las 
cuand° al poeta se pide, no ya una be­

lla exhibición do estrofas armoniosas .sino una
1» ) l n Yolúmen. Madrid. ,87-2. Librería de Medina y Navarro.

espresion bella y conmovedora de este ideal, cuan­
do la invasión creciente de la democracia, fun­
diendo todas las clases en una sola aspiración, 
borra las diferencias entre el arte popular y el 
erudito, y deja en poder del arte vulgar, hijode- 
generado del primero, solamente lo torpe, lo in­
culto, lo infantil, lo absurdo y lo grosero, es es­
plicable, repetimos, que en tales momentos y cir­
cunstancias, poetas de la talla del señor " Ruiz 
Aguilera malgasten su tiempo en apoderarse de 
las leyendas infantiles del vulgo, y trasladarlas á 
una forma culta, sencilla y pobre hasta degene­
rar en prosaica, engendrando un volúmen vacío 
de idea, mezquino en sentimiento y flojo y desma­
yado en la forma, que á ninguna "necesidad res-

Ítonde, ninguna aspiración seria satisface, ningún 
egítimo placer proporciona y ningún floron ha de 

añadir á la corona que con tanta justicia ciñe las 
sienes del inspirado autor de tan malaventurada 
producción? Confesamos que no lo entendemos; 
confesamos que aun no hemos salido de nuestro 
asombro, y que con harto dolor de nuestro áni­
mo nos vemos precisados á repetir aquel verso 
de Horacio, tantas veces citado, y tan pocas con 
exactitud:
Indignor, quandoque bonus dormitat Homerus.

¿Qué se ha propuesto el Sr. Ruiz Aguilera al 
escribir la Leyenda de Noche-Buena? A juzgar 
por el prólogo, única cosa buena que tiene el li­
bro, cantar la doctrina y el ideal de Jesucristo, 
encarnado en algunas de las infinitas manifesta­
ciones hijas de su influencia en el espíritu huma­
no, en las costumbres, en la filoso fia, en los sen­
timientos, en la moral, en las leyes; en una pala­
bra, en la civilización de los pueblos donde ha pe­
netrado la luz del Evangelio. Grande y bello pro­
pósito, por cierto, digno en un todo de poeta tan 
ilustre como el Sr. Ruiz Aguilera, propósito no 
inferior al que animó á Klopstock é inspiró á 
Chateaubriand, propósito acaso mal avenido con 
el espíritu incrédulo del siglo, pero muy conforme 
con nuestra tradición literaria y popular, á que 
tan aficionado se muestra el inspirado autor de 
las Elegías. ¿Han correspondido á este propósito 
los medios empleados para conseguirlo? Creemos 
que no. De dos maneras puede cantar el cristia­
nismo un poeta de gènio, ó considerándole como 
concepción dogmática, ó estimándole como hecho 
social de inmensa trascendencia. En el primer ca­
so, lo natural y  lógico es desarrollar el gran dra­
ma del Calvario, como hicieron Klopstock y Ho- 
jeda, ó aquel otro drama que es su precedente, el 
drama del Paraíso, como hizo Milton. Ora se le 
contemple con los ojos de la fé, ora con los de la 
razón, el mártir sublime del Gòlgota será eterno 
é inagotable tema de inspiración para el arte, y 
su conmovedora leyenda hará palpitar eterna"- 
mente los corazones generosos. Si el poeta, menos 
místico ó menos inspirado, prefiere cantar, como 
el Sr. Aguilera indica, el ideal cristiano encarna­
do en las manifestaciones nacidas de su influen­
cia, tampoco le faltarán elementos para ello. El 
monasterio austero en que los sombríos ascetas ó 
las melancólicas vírgenes sacrifican á Dios los 
placeres del mundo y los instintos de la natura­
leza; el hospital en que la hermana de la Caridad 
lleva el consuelo al alma del enfermo y la medici­
na á su cuerpo; el campo de batalla "en que los 
héroes de la caridad disputan palmo á palmo su 
presa á la ira de los hombres; la comarca lejana 
en que el misionero rinde su vida al poder de los 
suplicios, por salvar las almas de los infelices 
salvajes; estas y otras bellas manifestaciones del 
espíritu cristiano, tan fecundo en portentosas 
creaciones, tan digno de la atención del pensador, 
del himno del poeta, de la adoración del creyente, 
ofrecen campo espacioso á ingenios tan aventaja­
dos como el del Sr. Ruiz Aguilera, para lucir to­
das las dotes de su inspiración y manifestar todos 
los arrebatos de su fé.

Ninguno de estos caminos ha acertado A esco- 
jer el señor Ruiz Aguilera para cumplir el propó­
sito manifestado en su prólogo. Ha querido á un 
tiempo cantar las grandezas de Jesús y las gran­
dezas de su ideal encarnado en la sociedad: y para 
realizar lo primero, en vez de dirigir su vísta al 
mártir del Calvario, en lugar de inspirarse en 
aquel drama incomparable, tan profundamente 
humano, y tan profundamente divino á la vez, 
cuya inefable grandeza no ha sido aun fielmente 
retratada por poeta alguno, á no ser por el poeta 
de la pintura, por el gran Rafael, ha vuelto la 
mirada al recien nacido de Belen y se ha inspira­
do en aquella leyenda, la mas infantil del cristia­
nismo, cuyo protagonista es un niño inocente, cu­
yos personajes son una mujer sencilla y un arte­
sano ignorante, acompañados de un buey y de una 
mula, y á quienes hacen coro un tropel"de pasto­
res y un coro de angelitos y querubines; Leyenda 
muy interesante para niños y mujeres, sin duda, 
pero que no puede inspirar á un poeta de alguna 
talla, ni puede causar mas que aquel compasivo 
respeto que lo infantil despierta, a sociedad tan 
varonil y á la vez tan incrédula como la muestra. 
Y para completar el cuadro, el señor Ruiz Agui­
lera ha buscado la influencia del cristianismo en 
la fiesta tradicional de la Noche-Buena, costum­
bre patriarcal en los pueblos, bacanal inmunda en 
las ciudades, alegría ficticia de un siglo incrédu­
lo, entretenimiento de niños y viejas, que ningún 
elemento poético de valor encierra, como quiera 
que nada hay en ella que no sea ó pueril y mez­
quino, ó sensual y grosero.

Y recorriendo en todos los tonos este tema po- 
brísimo, el poeta ora refiere milagros absurdos y 
pueriles, en un siglo que ni en los mas sérios y 
acreditados tiene fé, ora describe prosàicamente 
escenas populares, ora entona endechas y segui­
dillas pobres de concepto, llenas de imágenes vul­
gares, y aderezadas en flojos y desaliñados ver­
sos, ora mezcla indigestamente lo político con lo 
rústico y hace aparecer aquel trasnochado cato­
licismo democrático de que todo pensador serio se 
rie y todo sincero creyente se espanta, ora, por 
último, traslada á las páginas de su libro los mas 
nécios cantares del pueblo, relativos á la Noche- 
Buena. esos cantares que en tal ocasión suelen es­
cucharse al compás de zambombas, chicharras, 
almireces y cencerros, entonados por voces aguar­
dentosas á la puerta de alguna taberna, y agrada­
blemente mezclados con tal cual blasfemia de las 
mas escogidas entre el numeroso repertorio de 
nuestro devoto y piadoso pueblo.

Renunciamos a examinar en detalle las veinti­
nueve composiciones de que el libro consta, ni lo 
consiente el espacio de que podemos disponer, ni 
de ello reportarían solaz ni provecho nuestros 
lectores. Diremos únicamente, quede la proscrip­
ción general en que las envolvemos, solo pueden 
salvarse las contenidas en las páginas 25, 68. 70. 
83, 92 y 114, que,por encerrar bellos pensamien­
tos, ó por su clásica y elegante forma, son acree­
doras á esta escepcion. Respecto á las demás, 
baste decir que de tal suerte influye la pobreza 
del fondo en la forma de la obra, que hasta abun­
dan los versos malos en ellas, no obstante la fama 
de buen versificador de que su autor goza.

Hemos sido muy duros con el señor Ruiz Agui­
lera, pero esta dureza se debe precisamente al 
respetuoso cariño que le profesamos. En todos los 
terrenos la responsabilidad está en relación direc­
ta con el grado de cultura del culpable, y así

como un hombre de elevada clase es mas culpable’ 
en iguales circunstancias, que un hombre del pue­
blo, así también faltas literarias que se perdona­
rían á un autor mediano, no pueden escusarse en 
hombres del valor del Sr. Ruiz Aguilera. Si Cer­
vantes, después de legar á la posteridad su in­
mortal Quijote, hubiera escrito E l rey del mundo 
ó La mujer adúltera, no habría palabras bastante 
fuerte para condenarle; por eso, cuando aun re­
suenan en nuestro oido las melodías dulcísimas de 
las Elegías, y los acentos vigorosos de los Ecos 
nacionales, ños ha producido mayor pena leer las 
desdichadas producciones de La Leyenda de No­
che-Buena. Por lo mismo que poseemos mucho y 
bueno, y esperamos mejor todavía del señor Ruiz 
Aguilera, tenemos derecho á ser con él muy exi­
gentes, y á tratarle sin piedad cuando incurra en 
la flaqueza de escribir cosas semejantes al malha­
dado libro de que, con no pequeño sentimiento, 
nos hemos ocupado.

Ahriman.

CONGRESO.
Estrado de la sesión de la noche del 29 de No­

viembre de 1872.
Continuando la sesión á las nueve de la noche, 

bajo la presidencia del señor Rivero, se leyó una 
enmienda al artículo 2.° del proyecto sobre arre­
glo del clero, del señor Becerra, fijando la canti­
dad que se debe pagar á la colegiata de San Isi­
dro de Madrid, y tomada que fué en consideración 
y por la comisión admitida, el señor Maisonnave 
consume el primer turno en contra de dicho ar­
tículo, atacando el presupuesto que en el proyec­
to se consigna por escesivo é irregular, creyendo 
que es inconstitucional, porque so opone al espí­
ritu de uno de los artículos de la Constitución, y 
porque se arrebatan las cantidades, que tanto ne­
cesitan, á los ayuntamientos, en concepto de este 
señor diputado."

Dice que en el proyecto se podrían introducir 
economías en algunos derechos que graciosamen­
te so concedieron á la Iglesia, y que en él se con­
servan, y entre otras cosas, y entre otras obliga­
ciones, entiende que una de ías mas injustas es la 
de pagar al nuncio en Madrid una importante 
asignación, cuando en sentir del señor Maisonnave 
no se hace con esto mas que aumentar el lujo del 
representante de Roma.

Le contesta el señor ministro de Gracia y Jus­
ticia, sosteniendo la justicia de las obligaciones 
eclesiásticas, y el deber sagrado que tenia el Go­
bierno de cumplirlas. Cree justificar el sueldo del 
nuncio, porque no tienen ya los Papas ningún de­
recho á los espolios y vacantes, desde que Bene­
dicto XIV renunció á ellos en el Concordato 
de 1753.

Rectifica el señor Maisonnave, insistiendo nue­
vamente en atacar la asignación que paga Espa­
ña á una de las capillas de la iglesia de San Juan 
de Letran.

Rectifica el señor ministro de Gracia y Jus­
ticia,

El señor Abarzuza pide la palabra en pró del

n -ecto, y el señor vicepresidente Mosquera, se 
Dncede.

Dice que como republicano que es, no puede 
ser sospechoso, y  afirma que se levanta á defen­
der la obra de la comisión, porque esta guarda 
un profundo silencio desde que empezó la discu­
sión del artículo segundo. Dichas estas palabras, 
añade que su verdadero objeto era el que hablase 
el Sr. Salaverría, y por io tanto, le cede la pa­
labra.

En el momento de empezar su discurso en con­
tra de este artículo el Sr. Salaverría, pide la pala­
bra para alusiones el Sr. Pasaron y Lastra, pre­
sidente de la comisión (risas), y continúa el dipu­
tado alfonsino atacando el proyecte, bajo el pun­
to de vista económico.

El orador se estiende en consideraciones sobre 
las disposiciones del último Concordato, y las le­
yes que rigen en materias eclesiásticas.

Le contesta el señor ministro de Gracia y Jus­
ticia.

Rectifica el Sr. Salaverría, y el Sr. Pasaron 
pide la palabra segunda vez, pronunciando muy 
pocas en defensa deí proyecto.

El Sr. Jiménez Mena consume el tercer turno, 
aduciendo argumentos políticos en contra del pro­
yecto.

Ataca el sueldo del nuncio nuevamente, y á la 
comisión, por su silencio, y el poco interés que 
este señor diputado cree que toma en este debate. 
Con tal motivo dice que para que la discusión pu­
diera continuar, ha sido necesario que un diputa­
do republicano pidiera la palabra en pró.

Esto lo cree el Sr. Jiménez Mena impropio de 
la Cámara, y perjudicial para el Gobierno.

El Sr. Pasaron esplica este silencio, por haber 
contestado ya el señor ministro de Gracia y Jus­
ticia á todos los oradores de las minorías, y leído 
el artículo segundo por última vez, es aprobado 
en votación nominal por 64 votos, contra 43.

Leido el art. 3.". se dió cuenta de una enmienda 
del señor Mathet, que la comisión aceptó.

Se leyó otra del señor La Foz, pidiendo que no 
se obligara á pagar á los municipios una cantidad 
que escediera de dos pesetas por cada habitante 
para sufragar los gastos del culto y clero.

El señor Pasarán declara que la comisión no la 
admite.

El señor La Foz dice que el ministro estaba 
conforme con ella.

El señor Pasaron dice entonces que la comisión 
la aceptará, subiendo el tipo del pago de cada ha­
bitante á dos pesetas cincuenta céntimos.

El señor ministro de Gracia y Justicia declara 
esto mismo.

Aclaran mas su pensamiento el señor Montero 
Iiios y el señor Lo Foz. de tal manera, que el se­
ñor ministro de Gracia y Justicia cree que cada 
vez se agrava mas el desacuerdo entre ios dos se­
ñores diputados.

Aceptando después el señor La Foz algunas es- 
plicaciones del señor ministro, fué corregida la 
enmienda: muchos diputados se oponen á que se 
apruebe corregida. Se leen varios artículos á pe­
tición de los señores Chacón y Navarrete; se pro­
mueve un incedente. en que toman parte el señor 
vicepresidente (duque de Veragua), y el señor 
Morayta, y por fin, el señor La Foz pide la pala­
bra, y dice: -En vista de las dificultades que pro­
duce mi enmienda, la retiro.- 

El señor La Hoz defiende otra enmienda pidien­
do reformas en el presupuesto del clero par­
roquial.

Se suspende la discusión, y se levanta la sesión. 
Eran las doce.

telegramas.
B rest. 28.

n a  llegad o el vap or correo de N ueva-Y ork  
con la  corresp ond en cia  para Enropa.

B erlín  28 .
Lo Cám ara de lo s  diputados ha desechado

una proposición levantando la  prohibición he­
cha á  la s  corporaciones re lig io sas de dedi­
carse  á  la  enseñanza pública.

París 2 9 , 4 y  5 tarde.
Carece de fundam ento la  n o tic ia  re la tiv a  al 

envió de tropas h ácia  la  fron tera de los P ir i­
neos, eu v is ta  de los su cesos de España.

Según se asegura  eu los centros oficiales, la  
concentración  de tropas no ha sido originada  
m as que por los ejercicios an uales, habiéndose 
verificado como siem pre en v a r io s  puntos de 
F ran cia .—Fabra.

O f i c i a l .
Partes recibidos en el ministerio de la Guerra:
G ranada.—El brigadier Camus llegó á La Ca­

rolina con la columna de su mando, cubriendo la 
vía férrea contra toda intentona, y destacando 
fuerzas en persecución de los insurrectos de Li­
nares. que habían marchado hácia la Sierra.

El gobernador militar de Málaga participa que, 
con motivo de haberse dispuesto por el goberna­
dor civil se estableciese en la plaza un puesto de 
vigilancia, se habia alterado el orden. Roto el 
fuego y tomados por las tropas los barrios en que 
las sublevados se defeddian, quedó completamen­
te dominada la insurrección.

En las inmediaciones de Alhaurin el Grande fué 
alcanzada la partida de Uriarte por una columna 
de carabineros, que la dispersó, cogiendo dos pri­
sioneros.

V alen cia .—Los dispersos de Murcia se encon­
traban en las inmediaciones de Orihuela, mar­
chando fuerzas para someterlos.

C astilla  la  V ieja .—Algunas columnas de in­
fantería y caballería, enviadas por el capitán ge­
neral de aquel distrito, marchan en persecución 
de los insurrectos que. rechazados en Béjar, se sa­
lieron al campo. Aquella población sigue tranquila.

P rov in cia s V ascon gad as.—Una partida repu­
blicana se ha levantado cerca de Bilbao, y se en­
caminaba al Valle Carranza. Desde Santoña y 
Santander han salido fuerzas en su seguimiento.

C ataluña.—El general Gaminde llegó ayer á 
Barcelona, y no participa haya ocurrido ninguna 
novedad estraordinaria.

En el resto de la Península reina tranquilidad.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

El jefe accidental del cuarto militar de S. M. 
el rey ha dirigido á esta presidencia la comuni­
cación siguiente:

■ Excmo. Sr.: El mayordomo mayor de S. M. me 
dice lo que sigue:

■ Acabo de recibir del médico de Cámara el si­
guiente parte:

■ Excmo. Sr.: S. M. el rey (Q. D. G.) ha pasado 
muy bien la noche, y ha podido estar levantado 
durante seis horas. En atención á lo satisfactorio 
de su estado, y mientras no ocurra algo de estra­
ordinario, dejaré de dar á V. E. los partes diarios 
que hasta hoy he tenido el honor de dirigir 
á V. E.-

■ Lo que tongo el honor de trascribir á V. E. 
para su conocimiento. >

■ Dios guarde á V. E. muchos años. Real pala­
cio 28 de Noviembre de 1872.—Excmo. Sr.—El 
general jefe accidental, Carlos García Tassara.— 
Excmo. Sr. Presidente del Consejo de ministros.

Lo que se anuncia al público para su conoci­
miento.

Por real decreto so dispone que las demandas de 
nulidad de matrimonio y de divorcio propuestas 
en los juzgados de primera instancia con arreglo 
á la  ley provisional de 18 de Junio de 1870 sobre 
matrimonio civil que se hallen sin curso, y las que 
se propongan en lo sucesivo, se sustanciarán y 
fallarán enjuicio ordinario con sujeción á las re­
glas que determina el título 7.“ de la ley de en­
juiciamiento civil en cuanto sean aplicables; pero 
con las variantes que espresan otros artículos del 
decreto.

La temperatura máxima de ayer fué de 12‘8: la 
mínima de 5.9.

M I L I C I A  C I U D A D A N A .

Servicio nombrado para el 30. á las ocho de la noche, en el 
principal de la Milicia Ciudadana y diputación provincial — 
Octavo batallón.—Jefe de dia. señor teniente coronel del (>." ba­
tallón. I). Naturio do la l’iienle.— Capitán de E. M., D. Julián 
Saavedra y Aguado,

El b rigad ier jefe de E. M., 
CAMION A.

S A N T O  D E L  D I A .

San Andrés, Apóstol, y Santa Justina, virgen.

BOLSA DE MADRID DEL 29 .

FONDOS pú b lico s . m t.p .° Carrel, y sociedades. Ult. p.°

3 por 100 consolidado.. 
Títulos pequeños. . . .

•27-53 Abril 1830.1.000.. . . 00-00
27-55 Junio 1851.2.000.. . . 00-00
00-00 Agosto 1852. 2.000. . . 00-00

00-00Inscrip. de 1 3 por 100... 00-00 Marzo 1833, 2.000.. . .
5 por Î00 esterior. . . . 31-35 Julio 1850. ...... . . . . 63-50
Material del Tesoro. . . 00-00 Obras públicas 1858.. 00-00
Personal........................ 00-00 Ferro-"carr¡les2.000. 54-20Sisas............................... 00-00 Id. nuevas2.000. . 00-1 MI
Oblig. municipales.. . . 00-00 Id. id. 20,000. . 00-00
Empréstito E rlanger... 00-00 Id. nuevas20.000 00-00
Billetes hipotecarios.. . 00-00 Alar á Santander 00-00Id. Banco de Castilla... 00-00 llanco de España 178-00Bonos del 1 esoro, . . . 
Cantidades pequeñas. . 
V. Diciembre de 1872.. 
id. Marzo de 1873. . . .

78-10
78-20
00-00
00-00

Cambios.

Londres, á 00d. f. . 
París, á 8 d. y.

40-15Dos vencimientos. . . . 00-00 5-15R. de la Caja de Dep.. . 8G-50

El 3 Interior ha subido 15 céntimos, los ferro-carriles 20. las 
am o n es del Banco de España, que quedaron ayer á 177, se han 
cotizado a 1/8- El o esterior ha bajado 5 céntimos,

ESPECTACULOS DE HOY.

TEATRO NACIONAL DE LAOI*ERA.=A la s 8 I |2 .—F .37 de a b . -  
Turno 1.“ impar —flinorah.

TEATRO ESPAÑOL.=A las 8 l |2 —F. 78 de a b .- T .  3.° p a r .-E I  
L rincipe Hamlet.—Aventuras de un cesante.

ZARZUELA.=A las 8 lp2.— F. 7ti de ab.—Tercera serie.—T. 1.u 
impar.—El tributo de las cien doncellas.

CIRCO.=a las 8 lj2.—F. 64 de ab .—T. 1 °  par.—Aurora —Los 
dos viejos.

VARiEDABES.=A las 8 1|2.—Chiton.— Bruno el tejedor.— Los 
dos preceptores.

UARTI\.=A las 8.—La leyenda del diablo.
RECREO.=A las 8.—Ojo. artistas.—El entrometido.—La isla de 

San Balandrán.
ESLAVA =A las 8.--Un corazón de oro.—Como marido y como 

amante —Hijo por hijo.—Como la espuma.—Ralle.
CaPELLA.NES=A las 7 —El monaguillo de las Salesas.—No mas 

quintas.— Un cuarto en compañía.—El monaguillo de las Sale- 
sas.—Alza, pilili.—Baile.

M ADRID.— 1 8 7 2 .
Imprenta de L a Nueva España,

Calle de Isabel la Católica, núm , 23,

Ayuntamiento de Madrid




